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El Paseo de los Hoteles nevado, con 
el crucero, la linterna y la torre del Santísi­
mo de la Catedral al fondo, es el motivo  
navideño con el que querem os felic itar a 
los m iem bros de nuestra A sociación. A to -  
dos ellos, a sus fam ilias, a quienes hacen  
posible la publicación de este Boletín y a 
sus lectores, nuestro  deseo de una felices, 
cristianas, fra ternas y en trañab les fiestas  
de Navidad
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El Doncel como símbolo

Editorial

P fw ||N A  parte notable del contenido del 
|p re se n te  número de ABSIDE, con el 

|¡ fJ g q u e  alcanzamos la redonda cifra de la 
docena, está dedicado al Doncel de 

Slgüenza. Su sepulcro en la capilla de San 
Juan y Santa Catalina es uno de los puntos de 
referencia más importantes del templo catedra­
licio desde la perspectiva artística y cultural. Su 
melancólica belleza, la originalidad de su figura 
recostada, infrecuente en los finales del gótico, 
y su enigmática actitud (¿reza, medita o sue­
ña?) han provocado hermosas interpretacio­
nes de pensadores, literatos y críticos de arte 
tan celebrados como Ortega y Gasset, Unamu- 
no, G inerde los Ríos, D.s Emilia Pardo Bazán, 
Rafael Arbeti, Antonio Gala, Orueta, Azcárate 
Ristori...

Dando por buenas sus interpretaciones, 
tal vez sea necesario subrayar que la estatua 
del Doncel es, ante todo, una profesión de fe en 
la pervivencia del hombre después de la muer­
te y un canto a la inmortalidad: el espíritu de D. 
Martín Vázquez sigue viviendo, mientras sus 
cenizas desde su tumba esperan escuchar las 
trompetas del Apocalipsis.

Desde hace años, y con buen criterio, el 
Doncel es el símbolo de Sigüenza, el emblema 
que nos identifica y nos distingue. Su figura 
alabastrina, dotada por su anónimo escultor - 
muy verosímilmente Sebastián de Almonacid, 
según el documentado artículo del Dr. Jude­
rías, que en este mismo número se publica- de 
una prodigiosa sensación de vida, representa 
la victoria de ésta sobre la muerte y se convierte 
para nosotros en una poderosa llamada a la 
esperanza activa, al desarrollo de la creatividad 
y de la imaginación y al convencimiento de que 
nada es irremediable.

Pero, como decíamos al principio, el Doncel 
es, por encima de todo, un punto de referencia 
fundamental en la Catedral, lo cual no significa 
negar los valores artísticos de otros espacios 
también importantes dentro del templo.

El hecho es que pocas estancias cate­
dralicias precisan en el momento presente tanta 
atención como la capilla del Doncel. El muro sur 
es víctima de las humedades y del salitre, lo 
mismo que la aneja sacristía; el monumento fu­
nerario de sus padres, que ocupa el centro del 
recinto, se encuentra en un equilibrio inestable 
y debe ser desmontado para su restauración y 
ulterior colocación; el frontal del sepulcro de su 
abuela, D.a Sancha Vázquez, ha perdido la 
labra de los relieves de su mitad derecha, cosa 
que sucede igualmente en el frontal del altar 
mayor de la capilla. El deterioro, en suma, de 
todo el recinto es galopante y urge tomar cuan­
to antes las medidas conducentes para evitar 
situaciones irreversibles.

Asegurábamos más arriba que la estatua 
del Doncel es un símbolo de la inmortalidad y 
de la pervivencia del hombre. Lo es también de 
las creaciones artísticas humanas, reflejo de la 
belleza de Dios.

Nuestra Catedral, surgida al Impulso de 
la fe y del amor a Dios en los siglos pasados, 
debe pervivir y conservarse íntegra para trans­
mitirla a las generaciones futuras. Dentro de 
ella, la capilla del Doncel, símbolo y emblema, 
debe recibir la atención prioritaria que merece.

En estos días en que se han finalizado los 
estudios previos al Plan Director de la Catedral 
de Sigüenza con vistas al Plan Nacional de 
Catedrales por encargo del Ministerio de Cultu­
ra, pedimos a las autoridades autonómicas y 
del propio Ministerio, que reciben y leen este 
Boletín, que agilicen al máximo los trámites 
para que dicho Plan sea pronto efectivo. Y les 
recordamos que la capilla del Doncel, capilla de 
San Juan y Santa Catalina, uno de los recintos 
funerarios más importantes de España, debe 
constituir la primera fase de las intervenciones 
que se anuncian.

♦  ♦  ♦  ♦
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Actualidad 5

N O T I C I A S
Comenzaron las obras 
de restauración de las 
cubiertas de la Cerería y 
Sacristía de las Cabezas

En la segunda semana de octu­
bre han comenzado las obras de restau­
ración de estos espacios catedralicios. 
Como ya informábamos en nuestro 
número anterior, dichas obras, promovi­
das por el Ministerio de Cultura a través 
del Instituto para la Conservación y 
Restauración de Bienes Culturales, fue­
ron adjudicadas a la Empresa Sonieva y 
se ejecutan según proyecto del arquitec­
to Manuel Manzano-Monís por un impor­
te de 20 millones de pesetas. Pretenden 
la remodelación de las cubiertas de 
Sacristía y Cerería, la recuperación del 
anejo edificio de la Solana, la eliminación 
de las humedades del Abside y el ade­
cuado tratamiento de la piedra de la 
bóveda de la Sacristía. Las cabezas serán 
tratadas con un producto consolidante, 
que evite el progresivo deterioro de la 
piedra, tal y como se hizo en la bóveda de 
la Giróla.

Nombrado un nuevo canónigo 
de la Catedral y cubiertas 
otras dos canonjías

En el mes de septiembre pasado, 
el Obispo diocesano, oído el Cabildo 
catedralicio, procedía a nombrar un nuevo 
canónigo de la Catedral y cubría otras 
dos canonjías de oficio. La toma de 
posesión tuvo lugar en el Coro de la 
Catedral el día 22 de septiembre.

El nuevo capitular es D. Juan 
Antonio Marco Martínez, que ocupa la 
plaza de Maestro de Capilla. Nacido en 
Atienza el 8 de diciembre de 1957, vivió 
toda su infancia y juventud en Trillo. 
Alumno de los seminarios Mayor y Me­
nor de la Diócesis, fue ordenado eU 2 de 
septiembre de 1981, en las primeras 
ordenaciones sacerdotales que efectua­
ba en nuestra Diócesis el Obispo Mons. 
Pía Gandía. Durante estos nueve años 
ha sido párroco rural en Valverde de los 
Arroyos, Milmarcos y Arbancón. Es pro­
fesor de Organo, Plano, Solfeo y Teoría 
de la Música. Ha dado numerosos con­
ciertos de piano y órgano. Igualmente, es 
autor de un interesantísimo estudio so­

bre el'Organo Histórico en la Provincia 
de Guadalajara, a punto de ver la luz. Es 
miembro de nuestra Asociación, con la 
que ha colaborado con varios conciertos 
y un extenso artículo en esta revista. 
ABSIDE se congratula con este nombra­
miento, deseándole un fructífero trabajo 
en la creación de una Capilla musical 
para nuestra Catedral.

Por su parte, el hasta ahora canó­
nigo Maestro de Capilla, D. Vidal Bel- 
trán Beltrán, ha sido designado nuevo 
Sochantre, cargo éste vacante desde la 
muerte en 1978 del recordado D. Galo 
Badiola Alonso. El nuevo Sochantre es 
capitular desde 1985. Desde 1982 es 
Vicario General de la Diócesis. Nació en 
Hinojosa en 1936. Es licenciado en Teo­
logía y Derecho Canónico por la Univer­
sidad Pontificia de Comillas. Sacerdote 
desde 1960, ha ocupado distintos minis­
terios en Guadalajara, Sigüenza y Molina 
de Aragón.

Por fin, D. Francisco López 
López, también canónigo desde 1985, 
pasa a ocupar el oficio de Lectoral, va­
cante tras la jubilación reciente de D. 
Braulio del Olmo Arranz. El nuevo 
Lectoral -oficio que debe desempeñar un 
especialista en Sagrada Escritura-, nació 
en Setiles en 1925 y fue ordenado sacer­
dote en 1951. Fue párroco rural durante 
largos años. Licenciado en Teología Bíblica 
por la Universidad de Navarra, es profe­
sor de Sagrada Escritura en el Seminario 
Mayor desde hace más de veinte años.

De este modo, el Cabildo Cate­
dralicio queda constituido de la forma 
siguiente: Deán: D. Félix Octiayta Piñei- 
ro (C. Magistral); Penitenciario: D. Cle- 
mentino Martínez cejudo; Chantre: D. 
Pablo-José Sanz López; Doctoral: D. 
Luis Viejo Montolío; Organista: D. Sa­
turnino Marfil Gallego; Lectoral: D. Fran­
cisco López López; Archivero: D. Feli- 
pe-Gil Peces y Rata; Sochantre: D. Vidal 
Beltrán Beltrán; E. del Patrimonio 
Artístico: D. Juan-José Asenjo Pelegrina; 
Prefecto de Liturgia: D. Alejo Navarro 
Navarro; Maestro de Capilla: D. Juan- 
Antonio Marco Martínez; Canónigos: D. 
Florentino Ortiz García, D. Salustiano 
Lorno García, D. Marciano Somollnos de 
la Vega y D. Pedro Moreno Magro; 
Canónigos Eméritos: D. Manuel Liza-

rraga Fernández de Arcaya (Arcediano), 
D. Narciso García Fernández (Chantre), 
D. Aurelio de Federico Fernández (Archi­
vero), D. Braulio del Olmo Arranz (Lecto­
ral), D. Antonio Sobrino Pérez, D. Grego­
rio Sánchez Doncel y D. Landelino Ca­
brerizo Ranz.

Crónica de las IV Jornadas 
de la Catedral

Nuestra Asociación de Am igos de 
la Catedral convocaba para la penúltima 
semana de agosto sus IV Jornadas de 
la Catedral, una actividad cultural que 
pretende exaltar y dar a conocer el patri­
monio catedralicio y sus posibilidades, 
así como ser espacio para la cultura y la 
amistad. Las tres ediciones precedentes 
habían cubierto los objetivos marcados

Coro de la V. de Cincinatti.

satisfactoriamente. Sin embargo, siem­
pre es necesario renovar las fórmulas en 
acontecimientos de esta índole. Así ha 
sucedido en estas IV Jornadas, que han 
supuesto un gran éxito por la calidad y 
por la participación registrada.

En la semana del 16 al 20 de Julio, 
dentro de los Cursos de Verano de la 
Universidad de Alcalá de Henares en 
Sigüenza se desarrolló un interesante 
ciclo sobre la historia y el arte de nuestra 
Catedral. De todo ello ya informábamos 
en el numero anterior de ABSIDE. Como 
consecuencia se buscó una fórmula nueva 
para las Jornadas, prescindiendo de ci­
clos de conferencias y transmitiendo otros 
mensajes culturales.

Con un pregón o pórtico extraor­
dinario, las Jornadas se abrían en el 
atardecer del lunes 20 de agosto. El coro 
de la Catedral y su crucero se hacían 
pequeños para albergar a un entusias­
mado y numeroso público que acudía a

Abside
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6 Actualidad

escuchar un magno concierto del Coro 
de la Universidad de Cincinatti (USA), 
que iba a interpretar la Misa de San 
Nicolás de Haydn y la Misa de la Corona­
ción de Mozart. Patrocinó el concierto 
Musicamérica. Colaboró nuestra Asocia­
ción y el Cabildo catedralicio.

Las Jornadas propiamente comen­
zaban el jueves 23 de agosto, de nuevo 
en el coro, para escuchar un excelente 
concierto de órgano. El catedrático del R. 
Conservatorio de Música de Madrid, 
Marcos Vega, interpretó un hora de 
música de J. S. Bach y C. Frank -en el 
primer centenario de su muerte-, que 
cautivó a un numeroso público. Realizó 
la presentación del concierto el nuevo 
Deán de la Catedral, D. Félix Ochayta. 
Previamente el Presidente de la 
Asociación, D. Juan-José Asenjo 
Pelegrina, había presentado a los asis­
tentes estas IV Jornadas.

Al día siguiente, viernes 24 de 
agosto, era el turno para una escenifica­
ción teatral singular: “Búscame en 
Sigüenza”, recreación poética de la vida 
y muerte del Doncel, D. Martín Vázquez 
de Arce, puesta en escena por la Com­
pañía Teatral Local que dirige Emilio 
Pinto. Tuvo lugar en el Claustro, lleno 
también de público.

Esa misma tarde, había tenido 
lugar la Asamblea General ordinaria de 
Socios, de la cual se informa en esta 
misma sección. En la tarde anterior, tuvo 
lugar la ya tradicional visita guiada a la 
Catedral, que fue seguida por más de 
doscientas personas y dirigida por el 
canónigo D. Felipe Peces Rata y el 
profesor universitario D. Pedro Ortego 
Gil. Ya es el cuarto año que se realiza 
esta experiencia y el éxito sigue siendo 
grande.

El sábado 24 tenía lugar la clau­
sura y, de nuevo, otro acontecimiento 
cultural. Primero fue una meditación- 
conferencia del Dr. Javier Davara sobre 
el significado en el pasado y en el presen­
te de la catedral seguntina, que será 
publicada por ABSIDE en su próximo 
número. A continuación tuvo lugar la 
entrega de las Distinciones de Honor de 
nuestra Asociación a distintos colabora­
dores durante el pasado curso, iniciativa 
comenzada en el año anterior. Diez fue­
ron las distinciones de este año, todas 
ellas jalonadas por un fuerte aplauso por 
el numeroso público que llenaba la Sa­

Clausura de las Jomadas.

cianos Desamparados de Sigüenza y 
Mons. Vicente Moñux Cabrerizo (In 
memoriam), a quien ya nuestra Asocia­
ción había ofrecido un funeral el 1 de 
agosto en la Capilla Mayor de la Cate­
dral, y cuya mención fue acogida con un 
fuerte aplauso. En nombre de todos ellos 
dieron las gracias la Superiora de las 
H erm an itas  de los A nc ianos 
Desamparados, Hna. Socorro Campos, 
y el director teatral Emilio Pinto.

El solemne acto se cerraba con 
un magnífico concierto polifónico del 
Cuarteto de Cámara Sebastián Durón, 
con su director José María Barquín al 
frente. Interpretaron 17 bellísimas can­
ciones que hicieron las delicias del público. 
Jesús de las Heras, del Consejo de 
redacción de esta revista, presentó esta 
clausura, auténtico broche de oro de 
estas IV Jornadas de la Catedral, que, 
como en años anteriores, fue objeto de 
informaciones por la prensa y radio pro­
vinciales, así como por TVE de Castilla- 
La Mancha.

Asamblea General de Socios

En la tarde del viernes 26 de agosto 
tuvo lugar en el Centro Municipal de

Cultura la Asamblea General de Socios. 
En ella se estudió el funcionamiento de la 
Asociación a lo largo del año. En el balan­
ce económico, del que queda constancia 
en otro lugar de esta sección, se informó 
de la existencia de un remanente de 
868.493 ptas., quedando por cobrar la 
mayor parte de las cuotas de 1990.

El Presidente informó del número 
de socios, que en aquella fecha se eleva­
ba a 470, habiéndose incrementado a lo 
largo del año en 47. Informó también de 
las actividades culturales realizadas en 
este período, de las que se ha ido dando 
cuenta periódicamente en ABSIDE.

Comentó a continuación el próxi­
mo inicio de las obras de restauración de 
las cubiertas de la Sacristía de las Cabe­
zas y Cerería, ya adjudicadas, así como 
de la próxima redacción del Plan Director 
de la Catedral de Sigüenza de cara al 
Plan Nacional de Catedrales.

Con respecto a ABSIDE, Boletín 
de la Asociación se decidió seguir publi­
cando tres número anuales de 36 pági­
nas, a pesar de que la publicidad y venta 
de ejemplares no cubren por entero su 
coste, teniendo que aportar la Asocia­
ción en torno a 150.000 ptas anuales. Se 
estimó que la inversión merece la pena.

Se decidió finalmente que la Aso­
ciación asuma los gastos de acondicio­
namiento de las vitrinas de la Sacristía de 
las Cabezas y colabore en la restaura­
ción de las verjas del patio, obras ambas 
programadas para el año anterior y que 
por razones de fuerza mayor no pudieron 
llevarse a cabo.

Correspondiendo renovar, de 
acuerdo con el Art. 5. 4 de los Estatutos, 
los cargos de Presidente, Tesorero, 
Contador y Vocales 1.s, 3.s, 5.5 y 75, 
fueron ratificados los anteriores por 
unanimidad.

D. Jesús Pía cumple 75 años

El 24 de diciembre es la fecha de 
cumpleaños de nuestro Obispo, D. Je­
sús Pía Gandía, que en este año cumple 
su 75 añiversario. Nacido en Agullent 
(Valencia) en 1915, estudió en el Semi­
nario Metropolitano de Valencia, siendo 
ordenado sacerdote el 5 de julio de 1942. 
Párroco rural durante dos años, pasó a 
ser Secretario particular del entonces A r­

cristía de las Cabezas. Los distinguidos 
en esta ocasión fueron: Domingo Car- 
dero Prieto, Rafael Fernández Pombo, 
Manuel Manzano-Monis, Luis Monge 
Ciruelo, Pedro Pinto Martínez, Julie 
Sopetrán, Compañía Teatral de Emilio 
Pinto, Cuarteto de Cámara “Sebas­
tián Durón” del Conservatorio de 
Guadalajara, Hermanitas de los An-

Cbside
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zobispo de Valencia y posteriormente, 
durante cinco años, Director espiritual 
del Seminario. A lo largo de quince años 
fue párroco de Moneada y durante cua­
tro Vicario General de la Archidiócesis 
valenciana, cargo en el que continuó al 
ser creado Obispo auxiliar el 8 de mayo 
de 1971. Diez años después fue desig­
nado Obispo de nuestra Diócesis, en la 
que hizo su entrada el 23 de mayo de 
1981.

La normativa eclesial vigente 
después del Concilio Vaticano II, preveé 
que los obispos presenten la renuncia de 
su cargo episcopal a la Santa Sede al 
cumplir 75 años de edad. Dicha renuncia 
no se hace efectiva hasta que no es 
aceptada por la Santa Sede. Mientras 
tanto prosiguen como titulares efectivos 
de sus diócesis. La práctica habitual en 
casos semejantes indica que suele pro­
longarse esta situación durante un perío­
do superior a los seis meses.

En los cerca de diez años que 
lleva D. Jesús en nuestra Diócesis tuvo 
lugar la creación en 1986 de nuestra 
Asociación de Amigos de la Catedral, 
que él siempre apoyó. El reestructuró el 
Cabildo Catedralicio, y bajo su prelacia 
se han efectuado distintas obras en la 
Catedral. ABSIDE, revista que recibe y 
lee habitualmente nuestro Prelado, apro­
vecha la ocasión de su 75 aniversario 
para expresarle su felicitación y su afec­
to.

RTVE transmitió las misas 
del 4 y 25 de noviembre 
desde el Asilo seguntino

Como ya informamos en el núme­
ro anterior de ABSIDE, dentro de los

actos conmemorativos del Primer Cen­
tenario de la fundación del Asilo segunti­
no, RTVE ha transmitido sendas misas 
dominicales desde la Capilla de esta 
Residencia de ancianos.

El 4 de noviembre era el progra­
ma de TVE “El día del Señor” quien 
volvía a traer sus cámaras a Sigüenza. 
En las sección ‘‘Reportaje” de este Número 
aparece el guión del reportaje previo a la 
Eucaristía del que es autor el director del 
programa Jesús López Sobrino. La Eu­
caristía, de gran solemnidad y participa­
ción, fue presidida por el Vicario General 
del Obispado, D. Vidal Beltrán Beltrán. 
En más de cinco millones de telespecta­
dores está calculada la audiencia de este 
popular programa de TVE.

Por su parte, la “Misa de España”
de RNE llegó tres semanas después. 
Concretamente el 25 de noviembre so­
lemnidad litúrgica de Cristo Rey. La “Misa 
de España” es un popular programa de 
RNE, que dirge todos los domingos y 
días de precepto de 8’15 a 9 de la maña­
na el capuchino, P. Manuel Muñoz Fer­
nández.

Ambas celebraciones, seguidas 
pornum erososfielesenlam ism aCapilla 
y a través de TV o Radio fueron cantadas 
por un coro compuesto de Hermanitas y 
la Schola Cantorum del Seminario Ma­
yor.

La Catedral y nuestra 
Asociación, fuente permanente 
de atención periodística

En distintas ocasiones estas 
páginas se han hecho eco del interés 
periodístico e informativo que suscita 
tanto nuestra Catedral comchla Asocia­
ción. Como ya indicábamos, las IV Jor­
nadas de laCatedral en el mes de Agosto 
fueron otra ocasión para ello con varias 
entrevistas radiofónicas en las emisoras 
provinciales e informaciones varias en la 
pensa escrita.

El semanario “Nueva Alcarria”, 
principal medio de comunicación provin­
cial, tuvo a bien considerar a nuestra 
Asociación como nombre de la semana, 
dentro de esta popular y leida sección, 
aparte de ofrecer crónica de las aconte­
cimientos y actividades.

El nuevo bisemanario “Guadala-

—  Qbside—

jara 2000” adoptó otro punto de vista, tal 
vez basado en una deficiente informa­
ción. En su número del 28 de agosto 
insertaba una crónica firmada por Marisa 
Barrios, que reproducía parcialmente una 
entrevista mantenida por una periodista 
de Radio Ser-Guadalajara con el presi­
dente de nuestra Asociación. La informa­
ción de Guadalajara 2000 se limitó, sin 
citar la fuente, a resaltar distintos moti­
vos de alarma en el estado de conserva­
ción de nuestro templo catedralicio, 
publicándose así una información poco 
precisa y poco técnica, cuando menos. 
En ese mismo número, la falta de rigor 
profesional se extremaba con un comen­
tario poco afortunado dentro de la sección 
El Semáforo. Se concedía a nuestra 
Asociación un semáforo ámbar como si 
fuera responsable de un pretendido es­
tado ruinoso de la Catedral y por una du­
dosa gestión cultural.

ABSIDE, como ya decidiera en su 
día la Junta General de nuestra Asocia­
ción, no quiere entrar en polémicas y 
prefiere simplemente invitar al períodico 
citado a conocer “ in situ" nuestra Cate­
dral, y le remite, una vez más, a este 
Boletín informativo y al Libro de Actas de 
la Asociación para que conozca de fuen­
te directa lo que hace y deja de hacer 
nuestra Asociación y cuáles son sus 
funciones y competencias. No querriá- 
mos tener que enseñar a este colega del 
mundo de la información la tarjeta ama­
rilla, color que en periodismo es mucho 
más peligroso y negativo que el ámbar...

' ' • w w w w u w v  ■■•■m mvk

EL DECANO
ció G u a d a l a j a r a

En cambio el primer número del 
nuevo-viejo semanario “El Decano de 
Guadalajara”, el antiguo y entrañable 
“Flores y Abejas” ofrecía el 12 de 
septiembre una rigurosa y documentada 
entrevista de su redactor-jefe Santiago 
Barra con el Presidente de la Asociación 
sobre la inclusión de nuestra Catedral 
dentro del Plan Nacional de Catedrales. 
Aprovechamos la ocasión para saludar 
afectuosamente desde esta páginas a El 
Decano de Guadalajara, que ha renaci­
do lleno de ideas y estilo. Feliz singladura 
periodística, compañeros.
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8 Actualidad

Digamos, por último, dentro de 
este apartado informativo, que el domin­
go 10 de septiembre nuestra Catedral 
fue objeto de un reportaje televisivo para 
el programa “El Tiempo es Oro”. El 
canónigo archivero, Felipe Peces, expli­
có la historia y el arte de nuestro templo 
a través de sus más significativas estan­
cias. Previamente este programa cultu­
ral había realizado una pregunta a los 
concursantes sobre el Doncel de Sigüen­
za.

Cinco nuevas publicaciones 
con referencias seguntinas

En este último cuatrimestre han 
sido editados cinco libros de temática 
seguntlna. Se trata de la reedición en 
lengua inglesa del libro-guía del canóni­
go archivero de nuestra Catedral, Felipe 
Peces Rata, “ Sigüenza, la ciudad del 
Doncel” , editado por "Escudo de Oro". 
La obra data del 1986, fecha en que 
apareció la primera edición en castella­
no, que ha supuesto un gran éxito. Ahora 
se muestra el texto en inglés, respon­
diendo, sin duda, a la gran demanda del 
turismo anglófono en nuestra ciudad. El 
libro bellamente editado sobresale por 
sus magníficas fotografías. Lógicamen­
te, la Catedral ocupa un gran espacio en 
el texto y en las ilustraciones.

Fracisco Vaquerizo Moreno, sa­
cerdote diocesano y profesor de Lengua 
y Literatura en distintos centros docen­
tes de Sigüenza, acaba de publicar su 
tercer libro de poemas, “Memoria de 
los sueños”, una colección de 75 poe­
mas sobre distintos temas escritos en 
diversas épocas. Sigüenza y su catedral 
están presentes en la obra. ABSIDE pu­
blica en la página poética -Pulchra

Seguntlna- cuatro sonetos de este poe­
ta, uno de los mejores cantores de nues­
tra ciudad, que como sabrán nuestros 
lectores, es autor de dos dramas históri­
cos seguntinos: Bernardo de Agén y 
Martín de Vandoma, y está trabajando 
sobre un tercero, D.§ Blanca de Borbón.

Al inicio del otoño veía la luz un 
curioso e interesante trabajo de Antonio 
Sevilla y Ernesto Alcolea, titulado “El 
Escudo Heráldico de Sigüenza”. El 
libro, con unos bellísimos dibujos sobre 
nuestro escudo heráldico, obra de Er­
nesto Alcolea, miembro de nuestra Aso­
ciación, es una aportación novedosa e 
interesante a nuestra riquísima bibliogra­
fía local.

Por los mismos días ha visto la luz 
dentro de la serle “Archivo Heráldico de 
Guadalajara'', que viene publicando el 
Dr. Herrera Casado, un nuevo volumen 
titulado en esta ocasión “Heráldica 
seguntina (I. La Catedral de Sigüenza)”. 
La obra, de 191 pp., púlcramente editada 
por AACHE Ediciones, y a la que seguirá 
un nuevo volumen sobre la heráldica 
seguntina de puertas afuera de la Cate­
dral, es una contribución de primerísima 
Importancia para el conocimiento de los 
nobles escudos del templo catedralicio. 
De cada uno de ellos, dibujado por su 
autor, se hace el correspondiente co­
mentarlo técnico.

Por fin, la última obra editada, en 
este caso por la Diputación Provincial, es 
“El Organo histórico en la provincia 
de Guadalajara”, de la que es autor el 
nuevo canónigo Maestro de Capilla, Juan 
Antonio Marco Martínez. Se trata de un 
extraordinario estudio de investigación 
histórica sobre los órganos en nuestra 
provincia. La historia de los órganos ca­

tedralicios, sobre la que el autor escribió 
un documentado artículo en el Núm. 10 
de ABSIDE ocupa un capítulo importante 
en la obra, que está ¡lustrada por nume­
rosas fotografías.

14.826, número de Lotería 
de la Asociación, en este año

Reproducimos una participación 
del número de la Lotería Nacional del 22 
de diciembre que juega nuestra Asocia­
ción y que está a la venta en distintos es­
tablecimientos de Sigüenza. Deseamos 
la mejor suerte a nuestros socios y los 
mejores deseos en estos días de Navi­
dad. Para todos, socios, lectores de AB­
SIDE y anunciantes nuestra felicitación 
más cordial.

Nuevos socios

Damos la bienvenida a la Asocia­
ción a los siguientes nuevos miembros: 

D.§ Ascensión Aparicio Bernal 
D. Juan Bernal Riosalido 
D. Fernando Cabañas Alamán 
D. J. Martín Contreras Sánchez 
D. Francisco Latorre Tuduri 
D.a M.s Angeles LezcanoJodra  
D. Rafael Ruiz-Villar Rulz 
D. Javier Sanz Martínez

€+1-íted¡ciembre de 1990 el n.s de 
miembros de la Asociación es de 477.

BALANCE ECONOMICO DE LA ASOCIACION DEL 26-8-89 AL 23-8-90

GASTOS INGRESOS

Edición Boletín e impresos......................
Conciertos y actos culturales..................
Fabriquero Santa Iglesia Catedral...........
Cuadro de Santa Cecilia...........................
Fotografía e informatización ..................
Comisiones, sellos, devoluciones y otros 

TO TAL...............................................

684.880 Cuota socios.........................
195.000 Beneficios Lotería Navidad
150.000 Anuncios Boletín ABSIDE ..
100.000 Venta Boletín ......................
20.000 Donativos.............................
30.851 Intereses .............................

1.180.731 TOTAL ......................

797.000 
35.120

328.000 
25.975

6.000
7.676

1.199.771

Saldo al 26-8-89 ..........
Ingresos ........................
Gastos ..........................

SALDO al 23-8-90

<3bside

849.453
1.199.771
1.180.731
868.493
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HERNANDO HEREDIA, S. A.

Transportes 
Excavaciones 
Obras

Camino de los Toros, 4 
Teléfonos 39 13 85 y 39 01 81 

SIGÜENZA
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10 Diálogo

La Catedral, espejo de la cultura y de la historia

Conversación en la Catedral con José M.- Azcárate
Jesús DE LAS HE RAS MUELA

^ M ~ h O S E  MARIA DE AZC ARATE Y RISTORI es 
I J K f  J ^ uno de los m ás prestig iados y so lventes histo-

jw ia d o re s  del arte en la hora actual española.
. - ^ C a t e d r á t i c o  em érito de H istoria  del Arte de la 

Universidad C om plutense de M adrid, nuestro p ro tago­
nista de hoy es académ ico-conservador de la Real 
A cadem ia de Bellas A rtes de San Fernando y autor de 
num erosas e Im portantes publicaciones sobre esta 
m ateria. Su especia lidad es el arte medieval -rom ánico 
y gótico-- y es buen conocedor del arte caste llano y de 
nuestra C atedral. T iene publicado un inventario de los 
m onum entos artísticos de las provincias de M adrid y 
G uadala jara. Es m iem bro de nuestra Asociación de 
Amigos. Ha pronunciado distintas conferencias y escrito 
varios artícu los sobre nuestra  Catedral. P recisam ente, 
nuestra conversación se desarro lló  en una cá lida tarde 
de julio, tras haber pronunciado el profesor Azcárate una 
m agnífica lección sobre la Catedral seguntlna  en los 
pasados cursos de verano.

■Deambulando por la 
Catedral, profesor Azcá­
rate, y viendo a otros 
muchos turistas y obser­
vadores de la misma, una 
primera pregunta me pa­
rece inevitable: ¿Cómo 
valora un especialista en 
historia del arte la gran 
promoción cultural y tu­
rística que se está hacien- 
co en favor del patrimonio 

artístico? ¿Qué otras acciones públicas o privadas 
deberían desarrollarse a fin de conseguir una ade­
cuada sensibilidad artística entre las gentes?

-M e parece muy loable la prom oción cultura l de 
los c iudadanos españoles y la va loración del patrim onio 
artístico, en el que las catedra les, com o ésta, tienen un 
lugar prim ordia l, en las que se conserva la estructura  de 
su evolución urbanística, todo fo rm ando una unidad 
conceptual que tiene su reflejo en la propia Catedral, que 
es espejo de la cultura en que se inserta.

-¿Qué es, entonces, profesor, una catedral 
para un historiador del arte? ¿Cómo se sitúa perso­
nalmente ante una obra de arte como el conjunto de 
la Catedral de Sigüenza?

-U na catedral es la expresión cultura l m ás im por­

tante de la ciudad m edieva l. Las d ive rsas fases de su 
h istoria  pueden re fle ja rse  en la fe ch a d e  su construcción  
y de las obras de arte que contienen.

UNA C A TED R A L M O D E LIC A  P AR A  EL E STU D IO  
DEL PR O TO G O TIC O

Ya hem os ind icado que nuestro  in te rlocu to r es 
buen conocedor de la C atedra l seguntina . Y no sólo 
buen conocedor, s ino un p ro fundo y de licado  am ante. 
Nos com enta el p lacer perm anente  que le susc ita  reco ­
rrer sus naves, de tenerse  en sus es tanc ias y lugares, 
repasar su h is to ria  y sus e lem entos artís ticos, descubrir 
en cada ocasión nuevos encan tos y aportac iones.

-D. José M.-, háblenos de su vinculación con 
la Catedral de Sigüenza. ¿Cómo y cuándo la cono­
ció, qué estudios ha realizado sobre ella?

-P ara  mí, la Catedral de S igüenza  es m uy cono ­
c ida com o profesor de arte y en la exp licac ión  a los 
a lum nos de arte m edieval. Es un m onum ento  m uy 
ca racterís tico  e instructivo, aparte de su a rqu itectura , 
por la be lleza  que contiene en sus re tab los  y la im p res io ­
nante sensación de solidez en su a rqu itectu ra .

-Constantemente se habla de que nuestra 
Catedral se sitúa estilísticamente entre el románico 
y el gótico. Denos su opinión al respecto y cite los 
principales elementos diferenciadores.

-Ya lo ha indicado usted m ism o: se s itúa  en tre  el 
rom ánico  y el gótico. P resenta un ca rácte r de buen 
m odelo pro togótico y ofrece para el estud io  de la a rqu i­
tec tu ra  rom ánica  e lem entos com o su portada, los p ila ­
res, y para el gótico, el s istem a estructu ra l gótico en su 
evo luc ión  prim itiva, desde la bóveda del secto r del 
E vangelio , m uy in flu ida por la C atedra l de C uenca.

-Sin contar toda vía el Doncel, del que es usted 
un extraordinario especialista, ¿cuáles son a su 
juicio las principales obras de arte de nuestra Cate­
dral?

-Los sepulcros del presbiterio, el de D. Fernando 
de Luján y los renacentistas en el brazo septentrional del 
c rucero son obras de prim er orden, adem ás de tan tas 
creac iones de Rodrigo A lem án, la sacris tía  de las cabe ­
zas, el retablo de Santa Librada... Se hace m uy difíc il 
re lac ionar las principa les obras, pues nos e x tende ría ­
m os en dem asía.

(jbside
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LA TR A N S FIG U R A D A  M ELA N C O LIA  DE LO PASA ­
JER O  DE LA V ID A  DEL DONCEL

A cabam os de afirm ar que uno de los m ayores 
especia lis tas sobre el Doncel es precisam ente D. José 
M aría de Azcárate. Es inevitable -gozosam ente inevita ­
ble- d ia logar sobre el Doncel. Y nada m ejor que tra s la ­
dándonos a su estancia  catedralic ia. S iem pre serena, 
s iem pre centro de m iradas, siem pre herm osam ente 
evocadora y creadora. El profesor Azcárate es, ade­
más, autor de una teoría  sobre el autor del Doncel, con 
m uchos visos de rea lidad . Lade fend ióen  unacon fe ren - 
cla en S igüenza en 1974, que sería  después pub licada 
en la revista  W ad Al Hayara de la Institución Provincial 
de C u ltu ra  “ M arqués de S antillana” . La encontram os en 
las páginas 7 a la 34 del número 1.

-Hace cerca de veinte años usted lanzó una 
verosímil hipótesis sobre la autoría del Doncel. ¿La 
podría recordar y justificar para nuestros lectores?

-El Doncel es evidentem ente  obra del m aestro 
Sebastián de To ledo, que traba jó  para la casa de los 
M endoza. Su relación con el sepulcro  de D. Rodrigo de 
C am puzano, en San N icolás de G uadala jara, con el del 
gran m aestro D. A lvaro de Luna en Toledo y con los 
restos del sepulcro  de C arrillo  en A lca lá  de Henares, 
ev idencia  esta conexión, pues es obra de la m ism a 
época y perteneciente  a persona jes re lacionados con 
los m ism os m ecenas.

-Mucho se ha escrito sobre el simbolismo y el 
significado del Doncel. Nos gustaría saber su opi­
nión. ¿Cómo glosaría, cómo presentaría e incluso 
cómo definiría usted la escultura de D. Martín Váz­
quez de Arce?

-El sepu lcro  del Doncel responde a la idea de la 
m elancolía  de lo pasajero de la vida, muy caracte rís tico  
del arte de fines del sig lo XV, lo que se ha llam ado el 
otoño de la Edad M edia. El haz del heno, el paje lloroso 
y la m editac ión  del caballero , le dan a esta  obra  un 
aspecto sim bó lico  de la m elanco lía  por la v ida  perd ida  
en p lena juven tud , pero con la confianza de haber 
a lcanzado la v ida  e terna por su m uerte y lucha contra  los 
enem igos del cris tian ism o.

N uestra  conversac ión  prosigue con el Doncel al 
fondo. Ya dijim os antes: la contem plación  del Doncel es 
siem pre tiem po y espacio  para  la evocación y la recrea ­
ción. Al sa lir de su capilla , ind iqué al pro fesor Azcára te  
que quería  conocer su opin ión sobre la posib le  conve ­
n iencia  esté tica  y a rtís tica  del tras lado del transco ro  de 
la C atedra l. D ia logam os sobre  el tem a m ientras v is ita ­
mos los dos lugares de la po lém ica: el em p lazam ien to  
actual del trascoro  y el p resbiterio  del A ltar M ayor. 
R ecordam os la po lém ica  que suscitó  en nuestra  revista  
y en la opinión pública in te resada  en estas cuestiones 
unos artícu los del gran a rqu itecto  Fernando C hueca  
Goitia, en los núm eros 6 y 8 de A BS ID E , con la rép lica 
en el núm ero 7 del Vocal de la Jun ta  D irectiva  de nuestra  
Asociación, M anuel Lafuente Calenti. Así com entó, en 
líneas generales, el tem a  José M aría  Azcárate .

-M ire, aunque litú rg icam ente  el coro en el centro 
de la nave responde a una idea trad ic iona l que arranca  
de la Catedral de Toledo, es claro que el coro en el centro 
de la nave, resta  m onum enta lldad  a la vis ión del edific io, 
por lo que esté ticam ente  se ría  deseab le  que desde los 
píes de la ig lesia se pud iera  perc ib ir la m onum enta lidad 
del edificio y no tener que girar hacia derecha o izquierda 
para a lcanzar la cabecera, cuya be lleza  se nos pierde 
tota lm ente.

De todas form as, hay que tene r presente que el 
coro sería  perfectam ente  acom odab le  a la cabecera  y 
que, me parece que actua lm ente  no hay re lación en el 
núm ero de canón igos y personal ec les iástico  y el núm e­
ro de los asientos del coro.

N uestra conversación deb ía  te rm inar. El tren 
esperaba a nuestro in te rlocu to r de lujo. A bandonába ­
mos ía Catedral, m ientras la tarde del estío seguntino  
vestía su color y calidez. La vida seguntina se despereza 
en el verano. La C atedra l, que s iem pre es el corazón de 
la ciudad -de esta c iudad m edieva l nuestra-, irrad ia  su 
luz y su severidad, m ientras s igue a lzándose a la 
investigación y a la recreación com o reclam o y m usa 
perm anente.

<3bside
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Paseo de la Alameda, 10
Teléf. 39 04 50 S I G Ü E N Z A

CLINICA DENTAL

Dr. JAVIER SANZ
M E D IC O  DENTISTA

❖

EN SIGÜENZA: General Mola, 8. Portal 2, bajo B 
Viernes de 5 a 9 tarde 

Sábados de 9 a 2 m añana y de 4 a 8 tarde.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ábside. 12/1990, #12.



Así es la Catedral 13

La Cerería y la Solana
Felipe-G il PEC ES R ATA
C anónigo-A rch ivero

% Presente traba jo  tiene com o objeto lla-
' I  mar la atención sobre la Cerería y la Solanacu
j )  del Tem plo catedralic io de S igüenza.

La C erería es una estancia  que por sus caracte­
rísticas m erece ser conservada, a pesar de que su 
actual estado requiere una restauración a fondo, toda 
vez que la pseudo-restauración llevada a cabo fue una 
auténtica profanación artística. Tal pseudo-restaura- 
ción fue efectuada en el año 1984, en contra de toda 
regla, no del m ejor gusto, ni bien lograda.

La mal lograda restauración llevada a efecto en 
esta noble dependencia  de la catedral de S igüenza, fue 
d igna de todo v ituperio  en su día. La bella C erería de la 
C atedra l seguntina  fue victim a del trem endo mal gusto 
de qu ienes se perm iten pseudo-restaurar o arrasar 
donde no se debiera. Con una respetuosa restauración, 
y no con la pseudo-actual, m antendría su es truc tu ray  su 
carácter orig inal de Cerería, orientada al Septentrión.

Toda  la C atedra l de S igüenza se ha forjado, a 
través de los tiem pos bajo una mitra, bajo un orden, bajo 
una disc ip lina , bajo una norma. Todo lo que se ve en la 
Catedral de Sigüenza, no tiene ningún reproche para los 
an tepasados, sino, al contrario, loor y a labanza. Sus 
obras fueron adm iradas durante todos los sig los, y, aún 
ahora, lo m ucho que hay que adm irar, es obra de ellos.

Hay que respetar y de fender con am or lo más 
va lioso que heredam os, porque si nos o lv idam os de

esto, la v ida  es vana, fría  y nos hacem os responsab les 
de nuestros actos om itidos.

I.- LA C ER ER IA

En el prim er patio, y cuyo nom bre prim itivo rS ^gún  
se usa en docum entos del sig lo  XVI, era°la  C la'ustra, 
estuvo la C erería.

D estru ida  casi en su to ta lidad  la obra p rim itiva  de 
la C laustra , y cam biado el destino de este lugar con 
ed ificac iones posteriores, ofrece hoy, a p rim era  vista, 
pa rticu la ridad  notable. No obstante las rad ica les tra n s ­
fo rm ac iones que ha ten ido este patio, se han respe tado  
a lgunos vestig ios de su antigüedad.

E m pezando por la puerta de salida, que  bajo un 
cobertizo  se contem pla, y fo rm ada por tres  gruesos 
baque tones de m edio punto, que pertenecen al s ig lo  XII, 
el v is itan te  puede recrearse con la panda del M ed iod ía , 
a la de recha  de la C laustra, ocupada  hoy por va rias  
estancias de la Ig lesia  C atedra l, que tienen la en trada  
por la S acris tía  de las C abezas.

A llí caen los ventana les, con sus vitra les del s ig lo 
XIII, de la S acris tía  de los M ecenarios y de la C ap illa  de 
las Reliquias. En el piso superio r está la C erería  y la 
Solana.

Indudab lem ente  aquí eran e laboradas las ve las 
para el culto ca tedra lic io . A llí ten ía  lugar su m anu factu ra  
y posterio r secado al sol. Estas c ircunstancias con tribu ­
yen a hacerm e m irar estas dependencias de la  Catedra l 
con s im patía  y hasta  con veneración.

Aún se me figu ra  oir en la noble estanc ia  de la 
C erería  el crep ita r de los leños y el ch isporro tear de las 
p izorras en las ch im eneas, que para la fund ic ión  de la 
cera fueron e jecutadas con el m ejor buen gusto  y bien 
lograda dis tribución .

Se h icieron dem ole r las susodichas ch im eneas, 
amén de una parte, asaz considerab le , de su rico y bien 
conservado artesonado. Es triste  y lam entab le  que lo 
que tan bien pensado fue en su m om ento aunando la 
lóg ica y la esté tica, se haya roto y d is locado im p id iendo 
ver el con junto  con la perspectiva  adecuada en esta  
noble estancia de la Cerería de la Catedral de Sigüenza.

Los s illa res protestan. Las lapidarias de los can ­
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te ros se hicieron desaparecer. Las inútiles y an ties té ti­
cas rozas, en los muros isódom os, hacen daño a la vista. 
Un arco de medio punto pasó a peor vida. Sus dovelas 
acabaron su existencia en los escom bros. Y un largo 
e tcétera de profanaciones y antieste tic ism os.

Hem os sido bastantes confiados y hem os dejado 
Infiltrarse en el terreno artístico a los pseudo-restaura- 
dores, verdaderos profanadores del patrim onio artístico 
nacional, que tanto abundan hoy día. Para siem pre 
están m alogrando joyas artísticas y con ellas el tesosro 
artístico  nacional.

La Cerería, en cuestión, se encuentra  sita  entre la 
estancia  llam ada la Solana, ga lería  ab ierta  al M ediodía, 
y el muro interior de la Capilla de las Reliquias, por el lado 
O este, quedando unidas am bas estancias por una 
escalera, que tam bién ha sido v io len tada en su acceso 
original.

Se accede a estas dependencias por una puerta 
sita  en el lado oriental de la S acristía  M ayor, más 
conocida por el nombre de "Sacris tía  de las Cabezas", 
que daba paso a los antiguos V estuarios de los Canóni-

Detalle de la errática restauración de 1983.

g osy  al C e m e n te río d e lo s  m ism os. E la cce so a l p iso alto 
se e fectúa  por m edio de una esca lera que desem boca , 
por su lado derecho, en la Cerería, s ita  sobre  los 
vestuarios.

La C erería  tiene planta rectangular. Sus m uros 
son s illa res  perfectam ente escuadrados, lab rados en 
fo rm a de para le lep ípedo. Es un "opus isodonum " rom a­
no perfecto, en los lados Norte, Sur, Este y O este. Por 
el lado O este la estancia  tiene com o m uro de c ie rre  el 
lienzo de la C ap illa  de las reliquias. El lado S u re s  el que 
queda com p le tam ente  cerrado, p resen tando , en la 
pseudo-restauracíón  un s is tem a de soporte  a base de 
colum nas de hierro, tipo Eiffel, "enriquecidas" con s ingu­
lares ba rand illas  de hierro de dudosa  ca lidad  y nula 
ap licación  p ráctica  a los usos -a rch ivo y sa la  de inves­
tigadores, por e jem plo- a que se p re tendía  de d ica r esta 
estancia  de nuestro  im par m onum ento  ca tedra lic io .

Estas ad ic iones a rqu itectón icas de h ie rro  y d ive r­
sos ad itam entos de ladrillo rea lizados en esta  estanc ia  
han a lte rado  el aspecto prim itivo de la C erería , q u e d a n ­
do el g rave desm án com etido y p laneado contra  el 
m aravilloso  m onum ento  que es la C atedra l de S ígüen- 
za, m odelo  en su día de reconstrucciones y e jem p la r por 
la fo rm a  en que se conserva su pa trim on io  h is tórico.

En S igüenza existe una fina conc ienc ia  a rtís tica  
apoyada en un nutrido grupo de investigadores, pe rso ­
nas todas de la m áxim a so lvenc ia  cu ltura l y a rtís tica , y 
ava lada por varias soc iedades cu ltura les, la revísta 
"Abside", etc... No son, pues, profanos ni indocum en ta ­
dos qu ienes oscilan entre la consternación  y la  im po ten ­
cia por los crite rios tan desacertados que han regido 
obras pa troc inadas por el M in isterio  de C u ltu ra , D irec­
ción G enera l de Bellas A rtes y A rchivos.

II.- LA SO LA N A

La Solana se encuentra  s ita  entre la m ura lla  que 
c irc u n d a ^  de fiende la C atedra l por el lado Este, y los 
m uros isódom os in te rio res de la C ere ría  por el lado 
Oeste, quedando  unidas am bas estanc ias por una 
esca le ra  que ha sido vio len tada en su acceso  orig ina l. 
Se accede a la Solana por esta esca lera que de se m b o ­
ca, por su lado izquierdo, en esta estancia  del tem p lo  
ca tedra lic io  que no ha m erecido nunca la a tención  
debida.

La S o lana tiene  p lanta  trapezoida l. Los pa ram en­
tos son de s ille ría  a hueso, en los lados N orte  y O este. 
Por el lado Este la estancia  tiene com o m uro de cierre  el 
lienzo de la m ura lla  del O bispo D. S im ón de C ísneros 
(1301-1327), área próxim a al C em enterio  de los C anó­
nigos, em plazado en la zona de la an tigua Torre  del
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Guijar. El lado del M ediodía es el que queda com p le ta ­
mente abierto. Es la auténtica Solana. P resenta una 
ga lería  con un sistem a de soportes a base de pies 
derechos coronados por zapatas, m olduras con to ros y 
escocias, que desem peñan la función de capite l para 
soporta r las vigas sobre las que apoya la techum bre. 
A lgunos pies derechos perm anecen sem i-ocu ltos por 
los m uros, tapia l enfoscado, de cierre. Estuvieron un i­
dos an teriorm ente por una barandilla  abalaustrada.

D iversas obras realizadas en esta S olana a lte ra ­
ron el aspecto primitivo de la estancia. Son excrecencias 
que alteran y deform an su fisonom ía y enm ascaran su 
fo rm a auténtica  y orig inal; pero esta  estancia  sigue aún 
im poniendo su tono y su acento al entorno de la catedra l 
de S igüenza.

La S olana arqu itectón icam ente  no tend ría  m ayor 
interés -d icen los P rofesores de la U niversidad Autóno­
ma de M adrid, M aría del Carm en M uñoz Párraga e 
Isabel G utiérrez Pastor-, a no ser por la techum bre  con 
que se cubre. Esta em plea la técn ica  trad ic iona l de 
bovedillas de yeso reforzado con un esque le to  de cañ i­
zo, tab la  o esparto  entre v igas de m adera, s iendo como 
un falso techo que ocu lta  la estructura del te jado a doble 
vertiente  que ha cob ijado un palomar.

La techum bre de Sigüenza está realizada con dos 
m oldes-tipo de 1 '75 m. por 0 7 0  m., aproxim adam ente, 
que se repite tres veces en cada una de las bovedillas, 
siendo v is ib les tanto las jun tas transversa les entre los 
bloques com o la jun ta  longitudinal de ensam bla je  de las 
m itades s im étricas de cada uno de los dos moldes. La 
decoración del prim ero, que es el más cercano al lado 
Sur, se o rdena sobre el eje de sim etría  de unos "cande- 
lie ri” que engarza  una pare ja de "puti" de pie tocando 
tubas de las que em ergen ta llos vegeta les con hojas de 
vid y racim os de uvas con pájaros p icoteando los frutos. 
El segundo tipo, que ocupa el centro de la techum bre y 
el lado Norte, contiene en tom o al m ism o m otivo de 
"candelieri" dos pare jas de "puti", una s im ilar a la descri­
ta  en el p rim er m olde y otra  con los niños sentados y sin 
instrum entos m usica les, todos ellos rodeados con los 
m ism os m otivos vegeta les.

Los dos tipos de plafón están rea lizados u tilizan ­
do m oldes de m adera  rehund ida  hasta  configurar, com o 
en un negativo, las fo rm as a las que ha de dar lugar una 
vez fraguado el yeso vertido sobre el m olde. La ta lla  no 
presenta la de licadeza  de las obras de los grandes 
alarifes, de las que tenem os otros e jem plos en la m ism a 
Catedral, sino que al contrario es muestra de la actividad 
de un artesano, probab lem ente  local, que, va rias  d é ca ­
das más tarde, tom ando com o ejem plo las grandes 
rea lizaciones renacentistas, las cop ia  y aún las m ezcla  
con otros e lem entos, vegeta les especia lm ente , que 
parecen rem ontarse al m undo del gótico ta rd ío .

E s ta tosquedad  se m uestra  en el desfase con que 
se engarzan las p iezas de los m oldes (las jun tas  ho ri­
zonta les y vertica les) y tam bién en las g ruesas fo rm as 
vege ta les que lo re llenan todo de una m anera  poco 
e legante, y en las figuras deform es, casi con trahechas, 
de los cuerpos desnudos de los "puti", m ostrando  de 
m anera  patente sus gen ita les, unos om bligos parec idos 
a ventosas, labios abu ltados con caracteres de neg ro i­
des, y unas cabe lle ras erizadas com o si de m onstruos 
o sa lva jes se tratara.

La d ificu ltad  que el traba jo  de estos m oldes deb ió  
ocas ionar al ta llis ta  dio com o resu ltado una in te rp re ta ­
ción inversa  de su anatom ía.

El acabado fina l de este techo con llevó un enca ­
lado general de todas  las boved illas  para suav iza r la 
te rm inac ión  de los m oldes, con pequeños toques de 
color en los o jos de los "pu ti" y querub ines a fin de 
destacarlos de la m araña  vegeta l del conjunto.

La construcc ión  de la S olana se inscribe  dentro  
de las obras del S agrario  M ayor y C apilla  de las R e li­
quias, in ic iadas en 1532, y conclu idas ve in te  años m ás 
tarde.

Si nos a tenem os al carácter de cop ia  de los 
proto tipos iconogra fiados en las yeserías, y al hecho de 
ser una de las estanc ias secundarias  del gran con junto  
anteriormente aludido, podem os pensar que su cronolo­
gía corresponda a la década  1550-1560, aunque sin 
duda reproduzca a rque tipos de veinte o tre in ta  años 
antes.

El con junto de la techum bre  se rea lizaría  por un 
m aestro yesero local, u tilizando estos m oldes del rena ­
cim iento seguntino . y em plenado la técn ica  trad ic iona l 
del vaciado en yeso de la q u e  existen otros e jem plos: en 
A ragón, C ap illa  del R osario  en el C laustro  de la C atedra l 
de Tarazona; C astilla , M onteagudo de las V icarías en la 
provincia  de Soria; y en La Rioja, Santa C lara de 
Entrena.

<3bside

Fachada posterior de la Solana.
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Somos....
“El MOTOR” de Sigüenza

M q t o R M q t o R

HOSTAL - RESTAURANTES 
SALONES DE BANQUETES

»Empresa «EL MOTOR>
Teléfonos 39 03 43 - 39 08 27 - 39 03 90 - 39 04 35

W M w '-

Especialidades en sus restaurantes:

O Cordero y Cabrito asado 
O Parrillada de Carne 
O Migas estilo "Alicia"
O Gran cocina profesional 

de la mano de "Angel y Paco" 
O Una gran carta de vinos 

única en la provincia 
O Todo esto servido por

unos buenos profesionales

Dirección: MARTINEZ DEL OLMO
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los tiempos y permaneció en pie). La iluminación se efectua­
ba por los ventanales, uno por tramo, de los muros Norte y 
Sur. Estos ventanales se ubicaban entre los contrafuertes 
exteriores. Estos contrafuertes venían a su vez a coincidir 
con el trazado, en la cara interna del muro, de los arcos 
diafragma. Este sistema de sustentación hay que relacionar­
lo con la techumbre de madera de doble vertiente que cubriría 
la nave de la iglesia. La armadura de cubierta pudo ser 
sencilla o bien, dada la situación de la Iglesia y su importan­
cia, de bellas y complicadas labores mudéjares, abundantes 
en la provincia. Los contrafuertes quedaban comprendidos, 
en planta, bajo el reborde externo de la cornisa del tejado. En 
planta, los vanos de iluminación de la nave, ya citados, son 
muy sencillos, especialmente al interior al presentar un 
amplio derrame en abocinamiento creciente hacia la nave. Al 
exterior un vano de medio punto con otro interno acodillado 
que contiene propiamente la ventanita, también de medio 
punto. Muchos de estos vanos fueron cegados al excavar en 
ambos muros perimetrales numerosos lucillos sepulcrales de 
variadas formas y en cualquier caso posteriores a la edifica­
ción del monumento (no representados en la planta propues­
ta).

La planta del presbiterio se conecta a la nave por el 
correspondiente arco triunfal doblado y apuntado con sus 
correspondientes dobles columnas. Vuelve a ser un espacio 
rectangular, como la nave, pero correspondiendo su eje más 
largo al del sentido N-S, dando una mayor anchura que 
profundidad. De sus cuatro ángulos arrancan las columnas 
de sustentación de las nervaduras de la bóveda de crucería. 
En los muros Norte y Sur dos arcadas ciegas de medio punto 
en cada uno. En el muro Este la puerta de acceso a las 
escaleras de caracol de subida a la torre de campanas, y 

■ otras dos arcadas excavadas en el muro y de características 
similares a las reseñadas anteriormente, éstas aunque par-

na destinada a funciones litúrgicas.
Añadido al muro Norte del presbiterio aparece una 

edificación, posterior a la construcción del templo, destinada 
a sacristía.

EXTERIORES ALZADOS DEL EDIFICIO

Fachada occidental:
Da a la calle Mayor. En ella se situaba el único acceso 

al templo en su construcción inicial. En su parte baja, basa­
mento y escaleras, se adapta al profundo declive de la calle.

La portada es sin duda alguna el elemento más 
llamativo de la composición. Heredera de las catedralicias 
(fachada occidental), aunque desgraciadamente sólo la puerta 
de la Epístola ha llegado a nuestros tiempos en su integridad.

Sobre el basamento se alzan a cada lado tres colum­
nas más gruesas, de fustes lisos. Entre ellas otras tres de 
menor diámetro. Separando las gruesas de las delgadas 
aparecen unas esquinillas o codillos.

Todos los capiteles son vegetales, sin figuraciones 
humanas o animales, y tienen un canon esbelto, más alto, 
que los diferencia de los capiteles románicos, y que los

_________________... «¿■■■M..ÍÉI.I.Í-IIII.I.IM...............
' V S -líi: 
-------

Capiteles, arquivoltas y tímpano.

á b s i d e

aproxima a los góticos. Su estado de conservación es, en 
líneas generales, muy deficiente. La piedra arenisca, utiliza­
da en toda la construcción como material principal, presenta 
un grado muy alto de descomposición, obligando en la 
fachada a una intervención urgente. Abacos y línea de 
impostas presentan los mismos problemas, y dado que son 
elementos que sobresalen sobre los capiteles el deterioro es 
aún mayor.

Las arquivoltas siguen el esquema compositivo de los 
fustes, tres más anchas, tres más estrechas, y entre ellas

unas molduras 
de separación. 
La más interna 
de ellas se com­
pone de unas 
esquematizacio- 
nes vegetales 
(plantitas con sus 
hojas abiertas). 
La segunda, de 
mayor anchura, 
muy llamativa, 
consta de una 
cinta que va for­

mando unos meandros en cuyo interior queda esculpida una 
florecida de tres hojas (34). La tercera coincide con el tema de 
la segunda arquivolta de la puerta de la Epístola de la 
Catedral (35). Consta de unas hojas de tallo ondulado, entre 
las ondulaciones surgen las palmetas asimétricas. La cuarta 
coincide también con una de las de la puerta de la Epístola de 
la Catedral, concretamente con la más exterior de ellas. 
Consta de u ñas palmetas, que dos a dos, aparecen envueltas 
por unos tallos que al entrecruzarse van formando círculos 
que las rodean. El estado de la quinta es desastroso, vendría 
a suponer la reiteración del motivo de la tercera. La última 
presenta una cenefa con medallones circulares anulados en 
los que se inscriben unas rosetas de seis puntas (36).

La documentada cronología propuesta por Muñoz 
Párraga (37) retrasaría estas obras al período 1198-1221. 
Los problemas, ya comentados, suscitados por el Documen­
to fundacional de D. Cerebruno impiden la utilización de éste 
como criterio de datación absoluta para las obras del templo.

En el tímpano de la portada aparece la representación 
del Apóstol Santiago, advocación de la Iglesia, enjuto, barbu­
do, larga cabellera, bordón de peregrino en su mano izquier­
da y túnica sobre los hombros. Es el tipo representativo de 
Santiago peregrino, reducido al mínimo en cuanto a sus 
atributos representativos. El tondo en el que se inscribe 
limitaba la superficie disponible para su representación. Pero 
también hay que pensar en la evolución de la Iconografía del 
aoóstol (38) en el arte de la Contrarreforma y del Barroco que
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tienden a enfatizar los rasgos del apóstol y a reducir los del 
peregrino. Tres flameros encuadran el tondo, como símbolos 
de la verdad, del amor espiritual y de la purificación.

Sobre la portada abocinada aparece la marca petrea 
del mecenazgo de Fadrique de Portugal con la presencia de 
su escudo. Por encima, una bella ventanlta (iluminación del 
coro) coetánea del escudo, ambos elementos producto de 
las reformas emprendidas con la instalación del Convento de 
Clarisas y la consiguiente cesión de la Iglesia a la Comunidad 
religiosa. Ambos elementos presentan una desintegración 
muy grave.

Se cierra el muro de fachada con un frontón, desinte­
grado en su ángulo derecho, alzado sobre un friso de cane­
cillos en traza medieval, y culminando el conjunto un pequeño 
campanil. Toda esta zona fue profundamente alterada por las 
sucesivas reformas-restauraciones a las que hacen referen­
cia los documentos reseñados. Los canecillos podrían ser 
una reutilización en la que habrían cambiado de disposición. 
La traza del frontón hace pensar más bien en cánones neo­
clásicos que renacentistas. El muro de fachada refleja en su 
cara interna el recrecimiento y las reformas de las que fue 
objeto.

Muros perimetrales Norte y Sur:
Presentan los contrafuertes del templo, entre ellos se 

abren los vanos de iluminación en arco de medio punto. 
Sustentan la cornisa unos modillones de rollos lisos (4 rollos 
en cada pieza) de amplia tradición constructiva (39) en 
número de cinco para cada tramo entre contrafuertes.

Presbiterio:
En el alzado de su cara Norte presenta una ventana 

románica y sobre ella, y cerrando el muro, el cuerpo de 
campanas que en su estado actual se asemeja a cuatro 
merlones con sus correspondientes almenas. La cara Este: 
en su parte baja se aprecia la cara externa de la muralla, y 
ligeramente retraído sobre ella el muro de la Iglesia. Destaca 
en él un magnífico ventanal románico con profundo abocina­
miento, por cierto muy dañado en su interior y en la base. Está 
compuesto por dos fustes y sus capiteles respectivos, sobre 
ellos los banquetones circulares lisos que forman las arqui- 
voltas, con un pequeño resalte exterior a modo de guardapol­
vos.

La cara Sur presenta otra ventana románica que al 
igual que su simétrica en la cara Norte resultó muy dañada 
por las sucesivas construcciones que se fueron añadiendo a 
ambos muros (huellas de trazas de escaleras, huecos para 
las vigas de los pisos...).

INTERIOR DEL EDIFICIO

Muro occidental:
Muy deteriorado en todos sus componentes. El arco 

de ingreso de la iglesia es visible tras el arco muy rebajado del 
coro (reformas del s. XVI). La ventana, que en su cara interna 
aparece enmurada, y el campanil componen el resto.

Muro Norte:
Los efectos de la pérdida de la techumbre de la nave 

son muy visibles. El trazado original de las ventanas aparece 
muy modificado por el relleno de las mismas para ser utiliza­
das como lucillos sepulcrales. En otros casos se procedió a 
la eliminación de la ventanita interna albergada en el interior 
del arco de la mayor para obtener quizá mayor iluminación 
(presencia de edificaciones, separadas por un estrecho pasaje 
del muro de la Iglesia).

Muro Sur:
Se produce el proceso de transformación reseñado 

en su muro opuesto, alguna de sus ventanas, conservadas 
en su integridad, permite comprender su trazado original.

El tercer arco diafragma apuntado arranca de un 
pequeño fragmento de imposta situado hacia la mitad del 
muro. Servirá de modelo para reconstruir los destruidos.

Presbiterio:
En su cara interna es visible la línea de tejado primitiva 

y también la de algunas actuaciones posteriores. Se excavó 
parte del muro en el ángulo con el muro norte para permitir el 
acceso desde el presbiterio al púlpito (no conservado). El 
arco triunfal de acceso es apuntado y doblado, sobre sus 
fustes dobles destacan a cada lado dos bellos capiteles 
vegetales, tallados en la misma pieza, con ábaco de dados y 
magnífica imposta de entrelazos vegetales. Todos estos 
elementos conservan una policromía dorada.

Cara interna Norte:
En sus ángulos los fustes columnarios, tres en cada 

caso, con sus capiteles vegetales dorados y sobre ellos el 
arranque de las nervaduras de la bóveda. En la parte inferior 
del muro dos arcuaciones ciegas integradas en el grosor del 
mismo. En su estado actual, la de la derecha está perforada 
para dar acceso a la edificación añadida utilizada como 
sacristía. Sobre estas arcuaciones el ventanal románico 
correspondiente profundamente abocinado (doble derrame, 
si consideramos su cara externa e interna). Sus capiteles 
vegetales conservan también la policromía dorada.

Cara interna Este:
La más amplia de las tres que componen el presbite­

rio. Comprende, de iz­
quierda a derecha, un 
vano de medio punto - 
retallado en cuadrado en 
su parte superior- como 
puerta de acceso al cuer­
po de campanas, y ar­
cuaciones murales cie­
gas de medio punto. Las 
dos centra les eran 
mucho más profundas 
que la tercera. En la 
primera de ellas se apre­
cia una hornacina litúr­
gica. Sobre las dos 
centrales el ventanal 
románico -muy deterio­
rado por la superposi­
ción de imágenes o re­
tablos-. El muro conser­
va fragmentariamente 
frescos con cortinajes, 
de color ocre-rojizo sobre 
fondo azulado, aparecen picados dado que la iglesia fue en­
calada posteriormente y solamente quedaron a la vista los 
capiteles dorados.

Cara interna Sur:
Idéntica composición a la Norte. Ventanal y arcuacio­

nes con importantes desperfectos.
Bóveda del presbiterio:
De crucería cuatripartita, el trazado de sus nervadu­

ras podría hacer pensar en sexpartíta, pero las nervaduras 
que siguen la dirección oeste-este no aparecen alineadas y 
parecen cumplir una función ornamental o complementaria 
con la línea del eje de la iglesia. La sección de todas ellas es 
de tres baquetones paralelos. La arandela que recubre la 
clave es muy posterior y representa unas cabezas de ange­
litos y unos rayos dorados.

El nivel del suelo del presbiterio está realzado sobre el 
de la nave y a su vez el altar ocupa una posición algo más alta 
en el conjunto. Las escaleras de caracol, incompletas en su

Presbiterio: 
Cara interna Este.

flbsid?
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tramo superior, conducen al tejado del presbiterio y al cuerpo 
de camapanas. Perdidas éstas dejemos constancia de la 
existencia de inscripciones epigráficas de interés en el tercer

----------------------------------------- múrete: año de
1737 -Cruces 
(marcas de can­
tero) Don Her­
nando y Geróni­
mo de Mendo- 
za-UHP y otros 
grafismos diver­
sos. Mudos tes­
timonios del paso 
de los tiempos y 
de los hombres 

Bóveda del presbiterio. por el edificio.

EDIFICACION SUBTERRANEA

En fechas recientes pudimos visitar (40) una cons­
trucción subterránea de planta rectangular y cubierta por 
bóveda de cañón apuntado, con dos arcos fajones apunta­
dos, uno en cada extremidad de la estancia.

El acceso actual se efectúa por unas escaleras pé­
treas de dos tra­
mos. Esta entra­
da está en la 
zona conventual 
(hasta 1936-37).
Una vez descen­
didos estos es­
calones se llega 
a una estancia 
previa, cubierta 
por bóveda reba­
jada. Esta bóve­
da descansa 
sobre el muro sur 
de la estancia en estudio, tapando el desarrollo superior del 
arco de la bóveda de cañón apuntado y datándola, como es 
lógico, en fecha posterior a la estancia cubierta de cañón 
apuntado. El muro que separa ambas construcciones contie­
ne una puerta con arco de medio punto que les sirve de 
acceso. La prolongación en altura de este muro vendría a 
coincidir con el muro sur del presbiterio.

Situados en el Interior de la construcción se puede 
apreciar un buen número de fracturas concoideas en los 
sillares, y especialmente en las aristas de los arcos fajones, 
producto del fuego. El primer arco fajón se sitúa al Sur, el 
segundo al Norte, el eje de la construcción es Sur-Norte y no 
Oeste-Este como lo era el de la Iglesia. Pero el arco fajón 
Norte de esta construcción subterránea aparece parcialmen­
te taponado por un muro pétreo de aparejo irregular y no de 
perfecta sillería como es toda la construcción, incluida la 
estancia previa.

Los ejes direccionales de ambas construcciones no 
coinciden, pero sí sus dimensiones: el rectángulo de la 
subterránea se puede inscribir en el espacio, también rectan­
gular del presbiterio de la Iglesia.

El arranque de la bóveda de cañón apuntado corrido 
se efectúa a partir de una imposta, visible en algunas zonas, 
pero recubierta por tierra acumulada en el suelo. La estancia 
debe tener una mayor entidad, y posiblemente la puerta de 
entrada fuese añadida con posterioridad.

La presencia de esta construcción suscita diversos 
interrogantes:

-- De prolongarse a Norte (cata necesaria en el muro)

podría tratarse de algún paso cubierto, de función defensiva, 
en dirección de la puerta del Sol de la muralla de la Ronda. La 
amplia curbatura del muro, entre Santiago y la mencionada 
puerta no nos permite asegurarlo. Este paso pudo permitir 
salvar la interrupción del ábside (41).

-  Caso de identificarlo como cripta de Santiago, 
queda por solventar el problema de su acceso (imposible 
d ire c ta m e n te  
desde la Iglesia.
En su estado 
actual no apare­
cen elementos 
litúrgicos o fune­
rarios que la 
asocien a esta 
función, pero hay 
que desarrollar 
nuestra investi­
gación.

La
construcción es
necesariamente anterior a la edificación de la Iglesia a la que 
sustenta, al menos en su zona de presbiterio. Pudo tratarse 
del aprovechamiento de un uso anterior (zona de paso-zona 
de almacenamiento) o de una construcción pensada para 
salvar el desnivel entre la Calle Mayor y el abarrancamiento 
progresivo y descendente hacia el Vadilló (42).

La solución de estos interrogantes arrojaría nueva luz 
sobre la construcción de Santiago y sobre este sector defen­
sivo de la Ronda seguntina.

PATRIMONIO ARTISTICO DE LA IGLESIA 
DE SANTIAGO Y DE SU USO CONVENTUAL

Desde el siglo XVI ambos destinos permanecieron 
unidos hasta su destrucción. Dividiremos el tema en dos 
apartados. Esperamos que el primero pueda ampliarse defi­
nitivamente con la recuperación del edificio y, ojalá, que con 
algún elemento más desconocido hasta la fecha.

I.- PATRIMONIO DESTRUIDO-DESAPARECIDO

-- Retablo protobarroco, “ a lo Juan de Lobera” , con 
tallas del siglo XVI (43).

-  Retablo Mayor: Crucifijo, Dolorosa, Evangelista 
¿Siglo XVII?

-  Patio, no visitable, plateresco.
- - “Todas las alhajas, cuadros, esculturas y objetos de i

culto'del Convento e Iglesia de las Religiosas Franciscanas"
(44).

-  En una placa fotográfica sobre cristal (45), anterior 
a la destrucción pudimos apreciar el aspecto que ofrecía el 
presbiterio: a la izquierda una celosía de hierro sobre una de 
las arcadas ciegas del muro Norte, en el muro Este una 
mesita rococó, un altarcito neogótico con la Virgen en el 
interior de la capillita, sobre peana una estatua de una santa 
de trazas y gesto barroco, en el altar Mayor unas imágenes 
deSantas pertenecientes a órdenes monásticas, el Taberná­
culo en el primer cuerpo del retablo y sobre el altar, en el 
segundo cuerpo una estatua ecuestre de Santiago Matamo­
ros con espada y banderín (46) con un camarín acristalado 
que permitía el paso de la luz y que crea la consiguiente 
aureola que envolvería la estatua ecuestre con un efecto 
lumínico de escenografía muy barroca y contrarreformista.
Rematando el conjunto una talla de Cristo crucificado.

Puerta de entrada y arco fajón.
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Lauda de la fundadora, 
Catalina de Villanuño.

II.- PATRIMONIO CONSERVADO

Al conservado, aunque muy maltrecho, en la iglesia 
arruinada de Santiago, hemos de añadir el patrimonio trasla­
dado e Instalado 
en Ntra. Sra. de 
los Huertos y en 
las edificaciones 
anejas conven­
tuales (47).

-  Sepul­
cro renacentista 
de D. Francisco 
de Villanuño (+
1535) montado 
por Labrada.
(48).

-- Colum­
nas de fuste oc­
togonal, petreas,
reutilizadas en la Torre y procedentes del desaparecido 
claustro monacal.

-  Tres escudos(D. Fadrique, Orden Franciscanay D. 
Francisco de Villanuño) instalados en el muro de la edifica­
ción contigua.

-  Una lápida sepulcral de alabastro partida, presenta 
la efigie de una de las hermanas fundadoras, el cordón 
franciscano y el emblema de Santa Catalina (Rueda martirial 
de cuchillas). La composición del cordón se repetía pero 
quedó cortada (era zona reservada a la otra hermana que no 
se ha conservado).

-- Escudo alabastrino del Mecenas (D. Francisco de 
Villanuño, Arcediano de Soria, Canónigo de Sigüenza, dejó 
por heredero universal al Convento).

-  Pila de agua bendita petrea y con semejanzas 
compositivas con las ya reseñadas columnas del claustro.

-- Tornos conventuales
-  Rejas.

Sirvan estas notas finales para hacer un llamamiento 
a cuantas personas puedan colaborar en el estudio (materia­
les inéditos: fotografías, grabados, testimonios orales o escritos, 
etc.) y restauración de la Iglesia de SANTIAGO contribuyen­
do al esfuerzo de la Asociación, dado que en última instancia 
redundará en beneficio de todos.

No queriendo alargar estas notas, remitimos a las 
BIBLIOGRAFIAS seguntinas (49) aparecidas hasta la fecha. 
Las notas a pie de página indican un buen número de títulos. 
La bibliografía buscada y consultada ha sido mucho más 
amplia (Enciclopedias españolas, francesas e inglesas, Bi­
bliografía seguntína, Historias Generales del Arte, Iconogra­
fía, Simbología, Arqueología, etc.) aunque los resultados no 
son equiparables a la labor desarrollada.

NOTAS

(28) Quede constancia de nuestro agradecim iento a los 
familiares de D. Pedro Archilla por todas las facilidades proporcio­
nadas para la consulta de las placas sobre vidrio, anteriores a la 
guerra, de enorm e valor. Advertir, de paso, el error iconográfico  
contenido en la Enciclopedia Universal Ilustrada Europea-Am eri- 
cana. ESPASA-CALPE. Vol. 56, Madrid 1927, no corregido en la 
edición de 1988. En la página 113 del volum en m encionado, 
aparece la foto de una portada gótica, precedida de alto porche  
abovedado y con rosetón sobre la puerta. A jena a S igüenza por 
completo.

(29)GUDIOL RICART, J. y GAYA ÑUÑO, J. A.: A rquitectu­
ra y Escultura Románica, vol. V: A RS H ISPAN IAE (M adrid  1948) 
pp. 301 y 310. Creem os que las dificu ltades de acceso al tem plo, 
con ser im portantes, no justifican tal valoración.

(30) AZCARATE RISTORI, J. M.1 de: Castilla la Nueva, tomo 
I. Colección Tierras de España. (M adrid 1982), pp. 1 3 9 ,1 4 9  y 150.

(31) Dato proporcionado am ablem ente por D. Gerardo  
López Alonso, Párroco-restaurador de San Vicente. C onste nues­
tro agradecim iento y adm iración hacia su labor infatigable.

(32) LOPEZ CANDEIRA, J. A.: La escena urbana. Análisis  
y evaluación. (Madrid 1980) y DAVARA ROD RIG U EZ -nota 4 .s-,

(33) Observables en las vistas y postales antiguas. Véase 
como m uestra la reproducida en el Catálogo de la exposición de 
Postales Antiguas de la Provincia de G uadalajara, celebrada en la 
Librería Rayuela del 20 de Julio al 20 de A gosto de 1989 en 
Sigüenza, con el n.- 46: la Ronda.

(34) PAVON M ALDO NADO, B.: “G uadalajara m edieval. 
Arte y Arqueología Arabe y M udéjar. (M adrid 1984), pág. 45. El 
autor la pone en relación con el m otivo que reaparece algo  
m odificado en las yeserías m udéjares d e la capilla de los Orozco  
de la Ig lesia de San Gil en G uadalajara. Por error se cita la portada  
de San V icente siendo la de Santiago de Sigüenza.

(35) MUÑOZ PARRAGA, M .s del Carm en: Ob. clt. nota 1 
pp. 168-169.

(36) PAVON M ALDO NADO: Ob. cit. nota 34. H ace notar la 
sem ejanza con las cenefas califales de M adinat a l-Zahra  (C órdo­
ba).

(37) MUÑOZ PARRAGA: Ob. cit. nota 1.* página 166 espe­
cialmente.

(38) VV. AA.: Santiago deC om postela . C atá logo EURO PA- 
LIA (B ruxelles 1985): STEPPE, J. K.: Iconographie de Saint Jac- 
ques le Majeur.

(39) Por no a largar la lista baste con citar la 1 .s fase de la 
Mezquita de Córdoba (A bderram an I).

(40) Nuestro agradecim iento a D. Juan José ASENJO  
PELEGRINA por las gestiones realizadas y a D. José A ntonio  
GALLEGO, propietario de la finca contigua, por las facilidades  
recibidas para su visita.

(41) El ábside, al m enos en su configuración actual, no 
poseía un elem ento de paso para la vig ilancia o en caso de 
conflicto para las tropas de defensa. Cf. ábside de la C atedral de 
Avila fortificado y con paso de ronda.

(42) La construcción de las fases sucesivas del M ont Saint 
Michel (Norm andía) hasta llegar a la plataform a que sustenta la 
abadía nos parece un ejem plo paradigm ático. Sin salir fuera de 
España los m odelos de M urillo  de Gállego o de Loarre son de 
sumo interés, au nque en estos casos sí coincidía la a lineación de 
Iglesia y Cripta. (C laram ente defin ida esta función en am bos  
casos).

(43) TO RM O, E., Ob. cit. nota 22, pp. 19 y 20.
(44) FEDERICO, A. de, Ob. cit. nota 19, pág. 199.
(45) Nota 28.
(46) La placa im pide m ayores precisiones, pero sobre la 

im portancia de Santiago véase lo dicho en la advocación del 
tem plo y póngase en relación con la iconografía de la portada y 
con la talla presente. En el s. XVI la lucha contra tu rcos y 
protestantes reavivó la im agen de C lavijo. '  •

(47) Nuestro agradecim iento a la Madre abadesa y C om u­
nidad conventual p o rsu  acogida y facilidades proporcionadas.

(48) Su posición en Santiago era exactam ente la contraria, 
muro Sur del presbiterio m irando hacia el altar. En su ubicación  
actual está en el m uro N. y su cabeza ya no se orienta hacia el altar.

(49) ASENJO PELEG RINA, J. J., B ibliografía sobre la ciu­
dad de Sigüenza, m ecanografiada; TREN CH S O DENA, J., Notas  
para una bibliografía referente a la ciudad de Sigüenza, W ad-A I- 
Hayara, n.96 ,1979. Cfr. adem ás la sección R incón B ibliográfico de 
J. R. LOPEZ DE LOS M O ZO S en la m ism a revista o el R incón  
Bibliográfico Seguntino publicado en "Anales S eguntinos". Tam ­
bién las fuentes docum entales m anuscritas y la b ib liografía de la 
obra de M. C. M UÑOZ PARRAGA citada en la nota 1 A

<3bside
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ábside. 12/1990, #12.



CARNICERIA Y SUPERMERCADO

José Luis del Amo
Plaza Hilarlo Yaben, 1 - Teléfonos: C a rn ic e r ía  39 14 29 - S u p e rm e rc a d o  39 16 70

R e s t a u r a n t e  'r E C  M e s ó n "

Román Pascual, 14 Teléfono 39 06 49 S I G Ü E N Z A

CAFES
TOSTADO

CAFES CA N G U R O
TORREFACTOR n»94- R.S.I. n*25.666/lVI 
C /’J”s/n°-Va llecas-28031 MADRID 
Tels. 203 34 79 - 2 0 3  94 35

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ábside. 12/1990, #12.
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El canónigo Andrés Esteban y Gómez 
Diputado en Cádiz

Pedro O R TE G O  GIL

j^ @ & A  rica h istoria de S igüenza 
%  i f l & os depara a cada instante 
0  | | | | | n u e v o s  datos sobre perso- 

^ najes que desarro lla ron  su 
vida en nuestra C iudad, a lcanzando 
con posterioridad importantes cargos, 
tanto eclesiásticos com o civiles, que 
les perm itieron partic ipar ac tivam en­
te en la vida del Reino, cada cual en 
su parcela. Este fue el caso de A n ­
drés Esteban y Góm ez.

Nacido en la tie rra m o lin e sa d e  
A lustante el 9 de noviem bre de 1766, 
su vocación religiosa debió iniciarse a 
muy tem prana edad.

Su vida iría un ida a S igüenza 
durante casi medio sig lo. Estudió en 
el Seminario conciliar de San Bartolo­
mé, donde desem peñó d iversos car­
gos: catedrático de prima, vicerrector 
y regente. M ás tarde obtendría el 
doctorado en T eo log íay  accederíaa l 
Cabildo C atedra lic io , al obtener la 
plaza que quedó vacante por la muerte 
de Antonio Peña. Fue, adem ás, v is i­
tador general del Obispado, teólogo 
consultor y ca lificador de la Inquisis- 
ción.

Al in ic iarse la Guerra de la 
Independencia , el canónigo Esteban 
y G óm ez pasó a form ar parte de la 
Junta S uperior de la provincia de 
G uadala jara, presid ida por el Obispo 
Vejarano. En e lla  desem peñó el ca r­
go de secretario .

Una vez convocadas las e lec­
ciones para designar a los represen­
tantes de la prov inc iade  G uadala jara 
en las C ortes G enerales y Extraord i­
narias que redactarían la C onstitu ­
ción de 1812, la actuación de Este­
ban y G óm ez adquirió  una m ayor 
transcedencia.

En efecto, reunido el colegio 
e lectora l en la v illa  de Anguita, por

estar ocupada la capita l, el 12 de 
marzo de 1810 -sin as is tenc ia  de los 
e lectores de S igüenza al haber inva ­
dido los franceses el d ía  anterior 
nuestra C iudad- se procedió a ve rifi­
car la elección, bajo la presidencia del 
Intendente, deb ido a la ausenc ia  del 
Obispo. R esultaron des ignados A n ­
drés Esteban y José 
M aría Beladier, este ú l­
tim o uno de los po líti­
cos guadalajareños más 
im portantes del siglo 
XIX. A pesar de su va ­
lía y de los cargos que 
desempeñaban, fue ne­
cesario repetir varias 
veces la votación.

Nuestro canón i­
go juró  su cargo en las 
constituyentes gad ita ­
nas el 24 de octubre de 
1810. Sin em bargo, se 
daría la curiosa circuns­
tancia de que esta elec­
ción quedaría  anu lada 
casi dos años después.

Fachada del Seminario de San Bartolomé, 
en el que estudió Esteban y Gómez.

El canónigo m a­
gistral seguntino V icen­
te G arcía  G aliano, iba 
a rec lam ar la nulidad 
de la e lección de su 
com pañero de Cabildo, 
tan to  ante el Consejo 
de Regencia como ante 
las Cortes, sin que 
sepam os cuáles fueron los ve rdade­
ros m otivos que le indujeron a esta 
acción. D ejando a un lado otras cues­
tiones ju ríd icas y políticas que sus­
ten taron su recurso ante las C ortes el 
20 de noviembre de 1810, se alegaba 
contra  Esteban y G óm ez tanto que, 
por ser m iem bro de la Junta  provin ­
cial y tener ésta designado su repre ­
sentan te  en las Cortes, el canónigo 
no podía asistir; como tam bién "que 
siendo natura l del lugar de A lustante

Tras m ás de año y m edio que 
duró la incoación del exped ien te , al 
que G arcía  Galiano agregó otra  serie 
de datos, las C ortes aprobaron el 20 
de jun io  de 1812 un d ic tam en de la 
C om isión de Poderes por la que se 
dec la raba  nula la e lección de D ipu ta ­
dos de la p rovinc ia  de G uada la ja ra  "y 
muy particu larm ente la de don A n ­
drés Esteban G óm ez". Es decir, 
desarro lló  su labor en las C ortes de 
Cádiz sin reunir las condiciones exigi-

del Real Señorío  de M olina, que por 
órdenes superio res se m ane ja  inde ­
pendiente de esta p rovinc ia , hab ien ­
do nom brado sus d ipu tados se p a ra ­
dos, debe ser exc lu ido  de esta  vo ta ­
ción, por no deberse  cons idera r na tu ­
ral del resto de la p ro v in c ia d e  G uada ­
lajara".
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d a sp a ra e llo . No obstante, pudo ju ra r 
la C onstitución como tal d ipu tado el 
30 de marzo de 1812.

A pesar de este contra tiem po, 
otro D iputado, Calatrava, so lic itó  que 
las Cortes em itiesen una resolución 
en la que constatase que dicha decla­
ración de nulidad no a fectaba para 
nada la opinión que sobre Esteban y 
G óm ezy sobre Belad ierten ían  aque­

llas; y, que durante el tiem po que 
fueron D iputados "han merecido de 
S.M. el m ayor aprecio y considera­
ción por su celo, am or a la patria y 
demás apreciables circunstancias que 
les adornan".

Esteban y Góm ez tuvo una no­
tab le  partic ipación en las constitu ­
yentes de 1812. Sus in tervenciones 
fueron seguidas siem pre con gran 
interés e influyeron en las decisiones 
de las Cortes. En Cádiz coincid ió con 
el O bispo Vejarano, aunque la activir 
dad del canónigo Esteban y Góm ez 
nubló en cierta m edida la presencia 
de su superior eclesiástico.

Participó en diversas com is io ­
nes. Entre ellas, la que estudió un 
proyecto para regular las jun tas pro­
vincia les que se habían constitu ido 
en todas las provincias, o en la que 
exam inó la actuación de los ex-R e- 
gentes. Incluso a lcanzaría la v icepre­
sidencia  de las Cortes el 24 de mayo 
de 1811.

Uno de los d iscursos m ás in te ­
resantes, por sus consecuencias 
posteriores para nuestra provincia , 
fue el que pronunció en la célebre 
sesión de 3 de mayo de 1812. Se 
com enzó a d iscu tir en ella la d iv is ión 
provisional de España en provincias, 
sigu iendo los d ic tados de lo que ya 
estaba previsto en el artícu lo 11 de la 
C onstitución. En el proyecto se m en­
cionaba a G uadala jara, pero no a 

Molina, lo que 
supuso un agrio 
e n fre n ta m ie n to  
entre F rancisco 
López Pelegrín, 
d iputado por el 
Señorío de M o li­
na, el cual p re ­
tendía  que este 
te rrito rio  fo rm ara  
una provincia , y 
Esteban que, aun 
cuando no rene ­
gaba de su o ri­
gen m olinés, d e ­
fendió los lím ites 
que  e n to n c e s  
ten ía  la p rov inc ia  

de G uadala jara. Al final tr iun fó  la 
postura del canónigo, si bien se adop­
tó para su denom inación una so lu ­
ción conciliadora , "G uada la ja ra  con 
Molina".

D urante su estancia  en tie rras 
gaditanas dirigió un periódico titulado 
El P rocurador General del Rey y de
la Nación, en el que se respond ía  a 
las op in iones libera les del m om ento. 
Su periodismo ha sido calificado como 
de "buena plum a".

Vuelto Fernando V il en 1814 y 
con él la reacción absolutista , pa re ­
cería  que una de sus víctim as sería  
Esteban y G óm ez, por haber pa rtic i­
pado en las constituyentes gad ita ­
nas. No ocurrió  así. Antes al con tra ­
rio. Por la de fensa que hizo de los 
derechos del Rey en aque lla  época, 
fue p resentado para el O b ispado de 
C euta el 29 de septiem bre  de 1814, 
prom ovido  al m ism o el 19 de d ic ie m ­
bre de aquel año y consagrado po rta l 
O bispo de la p laza a fricana el 19 de

Coro catedralicio, testigo de la presencia 
del canónigo molinés.

febrero  de 1815. T raba jo  le deb ió  
costar al Rey lograr que  Esteban y 
G ó m e za c c e d ie ra a la p re la c ía , pues­
to que según su ep ita fio  renunc ió  por 
siete veces a la m itra.

Su paso por aque lla  D iócesis 
fue breve. D urante su es tanc ia  en 
C euta dio m uestran de gran d e vo ­
ción, asistiendo a todos  los o fic ios 
d ivinos. Según X iqués, fue m uy a fec­
to al Cabildo, cuyos m iem bros le 
acom pañaban a pasear por las tarde. 
Su am abilidad se extend ía  a los 
sem inaris tas, a qu ienes daba  de 
com ulgar una vez al m es y depa rtía  
después con ellos en almuerzos, "como 
si fuera un padre con sus h ijos".

El 26 de feb re ro  de 1816 fue 
tras ladado a la D ióces is  de Jaén, 
sustituyendo a D iego M eló de P o rtu ­
gal. Tom ó posesión por poderes el 25 
de septiem bre  de aquel año, hac ien ­
do su entrada oficia l el 31 de  octubre. 
En 1825 Fernando VII qu iso  recom ­
pensar sus esfuerzos en fa vo r de la 
C orona al p rom overle  al a rzob ispado  
de Tarragona, pero su hum ildad pudo 
m ás que el alto cargo.

C om o en C euta fue un gran 
pro tector del sem inario  de Baeza, "al 
que de jó  su b ib lio teca, m agn ífica  por 
sus fondos y por el núm ero  de e llos” , 
según M ontijano. Incluso am plió  el 
edific io  donde aquel se a lbergaba.

En este te rrito rio  anda luz d e s ­
em peñó su inqu ie ta  labor pastora l 
hasta el 17 de jun io  de 1831 en que 
fa lleció. Se le dio sepu ltu ra  en la 
catedral jienense, en la en trada  de 
acceso al coro por la nave de la 
epístola. En su herm oso ep ita fio  se 
puede leer: "Am able  con los suyos, 
complaciente con los extraños, a nadie 
resultó molesto, a no ser por su 
m uerte". Su retrato de la ta  estas cua­
lidades.

Basten estas líneas com o 
hom enaje a este ilustre m olinés, 
canónigo de S igüenza y figu ra  po líti­
ca d e g ra n tra s c e n d e n c ia e n  la E spa­
ña del prim er te rc io  del s ig lo XIX.

Abside
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ábside. 12/1990, #12.



Pulchra Seguntina 25

Declaración de amor hacia Sigüenza
Francisco  V A Q U E R IZO  M O REN O

SIGÜENZA

Sigüenza de la piedra florecida 
navegando aventuras teologales; 
Sigüenza de los Grandes Cardenales 
tomándole a su historia la medida.

Sigüenza de la luz recién nacida 
coronando sus torres catedrales; 
Sigüenza de los genios inmortales 
subiéndose a la muerte y a la vida.

Sigüenza de la Cruz y de la Espada, 
Sigüenza del Obispo y del Guerrero, 
Sigüenza de Bernardo y de Librada...

¡Orla de aquel insigne caballero
que, muerto en una Acequia de Granada,
vive en la admiración del mundo entero!

EL DONCEL

Nadie tan elocuente y tan callado, 
tan perezoso nadie y tan activo 
y, ora por libre u ora por cautivo, 
nadie como él de ocioso y de ocupado.

Nadie tan incansable y tan dejado, 
tan complaciente nadie y tan esquivo 
y, ora por manso u ora por altivo, 
nadie como él de afín y de alejado.

Nadie como él de incierto y de rotundo, 
que raye tan a ras y a tanta altura 
y sea, de tan claro, tan profundo.

Y  es que nadie jamás en escultura 
fue capaz ya de hacer en todo el mundo 
más sublime y excelsa criatura.

LA CATEDRAL

(El poeta pide a los seguntinos que echen 
una mirada a su Catedral y no olviden lo 
que ella es y significa].

Ahí la tenéis, solemne y recatada, 
ganándole al espacio la partida; 
ahí la tenéis, humilde y agresiva, 
como una adolescente contrariada.

Ahí la tenéis, jornada tras jornada, 
en un combate a muerte con la vida; 
ahí la tenéis, como una flor prendida 
en los ojales de la madrugada.

Venid a contemplar sus esplendores, 
a ver cómo navega por la historia 
sin dudas, sin desmayos, sin temores.

Nunca olvidéis que es vuestra gran memoria 
y que ella ha sido desde sus albores 
-y será siempre- vuestra mayor gloria.

EL CASTILLO

¡Bastión de mi Castilla romancera 
asomado a la cuna del Henares!
¡Fiel defensor en todos los azares 
de mi Sigüenza mística y guerrera!

¡Avanzadilla al pie de la frontera 
hacia las altas gestas militares! 
¡Palenque donde obispos ejemplares 
defendieron su mitra y su bandera!

¡Cómo se me enternece la memoria 
al contemplar tu clara geometría 
sobrenadando el caos de la historia!

¡Y cómo siento arder mi fantasía 
al proclamar que el lustre de tu gloria 
es más lustre, si cabe, cada día!

Como indicábamos en el Noticiario de ACTUA­
LIDAD, esta página poética es ocupada en este 
número por Francisco Vaquerizo Moreno, que acaba 
de publicar un nuevo libro de versos, titulado "Memoria 
de los sueños". Francisco Vaquerizo es uno de los 
mejores y mayores cantores de nuestra ciudad y de 
su Catedral.
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A A C H E E d i c i o n e s

HERALDICA
SEGUNTINA

La historia de Sigüenza a través de los 
escudos heráldicos de su Catedral. 
Una nueva obra de Herrera Casado, 
dentro de su colección "Archivo 
Heráldico de Guadalajara "

ya a la venta en las librerías de Sigüenza

PESC AD ER IAS

Hermanos Gil
José Gallego 

Luesma
Hierro forjado

Paseo de los Arcos, 1

Tienda de artesanía
Calle Mayor, 3

FORJA

Villaviciosa, 1 - Teléfono 39 07 77

BRONCE 
CERAMICA 

CINCELADO DE M. CANFRAN 
ALABASTRO

S I G Ü E N Z A
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Retrospectiva 27

La figura del Doncel que cautivó a Antonio Gala

Alvaro RUIZ LANGA

"Yo fui educado como un príncipe, por lo 
tanto, no fui un buen gobernante. Me atrajo la 
lectura; tuve curiosidad; pude haber sido más o 
menos sabio. No me lo permitieron; me obligaron, 
en cambio, a luchar..."

L nom bre de Anton io  Gala flam ea en la bande­
en ra de los éx itos ed itoria les m ás recientes 

gracias a la p rim era y ún ica novela  que ha
escrito, El m anuscrito

carmesí, Premio Planeta 1990, obra 
a la que pertenecen las palabras in­
troductorias. Tal confesión brota 
de la p lum a del p ro tagon ista  de la 
novela, el rey nazarí Boabdil, trans- 
parenc iade l p ro p io a u to re n  num e­
rosas s ituaciones y rasgos. La cita 
tiene lugar adecuado al hab lar del 
Doncel de Sigüenza por la aprecia- 
ble “simpatía” existente entre Martín 
Vázquez de Arce, Boabdil y el padre 
de am bas criaturas literarias. Por 
otro lado, lo m ismo que Boabdil se 
confiesa  lec to ry  el Doncel encierra 
su más sutil m isterio en el libro que 
sostiene en las m anos, Antonio 
G ala es por vocación y o fic io un 
“ hom bre de lib ros” , nutrido de 
m uchas lecturas. De fuentes de tal 
m anar ha brotado El m anuscrito  
carm esí, igual que catorce años 
atrás lo hiciera El Doncel de 
Sigüenza, uno de los gu iones de la serie te levis iva 
Paisaje con figuras (GALA, A., Paisa je  con figuras I, 
M adrid, 1985, Selecciones Austra l, núm. 137, pp. 157- 
171).

Tirando del hilo de la m em oria

Al ponerse ante la exigua docena  de páginas que 
constituyen el texto de El Doncel de S igüenza, se hace 
conveniente un sucinto repaso de las ta reas creadoras 
de Antonio Gala. A lgún apunte b iográfico enriquecerá  el 
va lor de las notas literarias.

En 1963, cuando G ala ce lebra  el 27 aniversario, 
varios acontecim ientos m arcan de modo decisivo su 
existencia. La m uerte de su padre, en m ayo, le sum e en 
una intensa depresión, una especie  de desam paro, 
según explicará él m ás tarde. Al conc lu ir el año, el am or

le llena de luces los espacios del espíritu . Y en lo literario 
define su opción por el tea tro  a im pulsos, sin duda, del 
Prem io Nacional de Teatro  "C a lderón de la Barca" 
otorgado a Los verdes cam pos del Edén. Echan a 
andar d iecis ie te  años de generosa  entrega al teatro, 
ja lonados por éxitos sonoros y por variadas po lém icas.

La m em oria  recuerda  a lgunas cotas princ ipa les: 
Los buenos d ías perdidos, acaparadora  de prem ios 
en 1972; A nillos para una dam a, en el año s igu ien te , 
m ucho más ga la rdonada  a ú n ; Las cítaras co lgadas de  

los árbo les (1974); ¿Por qué  
corres, U lises? (1975), cuyos re ­
vue los le decid irán  a abrir un pa­
réntesis  en la d ram atu rg ia  hasta 
Petra R egalada (1980), a lo largo 
del cual va a traba ja r, sobre  todo, el 
period ism o y los gu iones te le v is i­
vos, aunque sus títu los  siguen lle ­
nando las carte le ras, tanto  en 
E spañacom o en H ispanoam érica . 
Por aquel entonces repite m anifes­
tac iones de esta  índole: "Y o  soy 
un hom bre que escribe, a veces, 
teatro ; no un hom bre de teatro ... 
Me encuentro cóm odo escrib iendo 
teatro, pero no me gusta  el am ­
biente de cam erinos y ensa yo s ” .

En plena cim a de popularidad 
y triun fos tea tra les , TVE requiere 
su co laboración . Así, a fina les de 
1967, p resen ta  los prim eros ve in ti­
séis guiones constitutivos de la serie 
Al final, la esperanza. Se acoplan 

a las fó rm u las te lev is ivas del m om ento. A renglón se g u i­
do, prepara adaptaciones de c lás icos y escribe  los 
prim eros “ gu iones conm em ora tivos”  (E ternoTuy, O ra­
torio de Fuenterrabía y Auto del Santo Reino), con 
los que com ienzan sus incurs iones en la h is to ria  espa ­
ñola. D espués de otros trece p rogram as bajo el títu lo  
Las tentaciones, realiza un v ira je  decis ivo  en el tra ta ­
m iento que da a la h istoria  naciona l en Si las piedras  
hablaran (1972), serie que recibe varios prem ios, entre 
e llos el N ac iona l de G uiones.

En estos años cu lm inantes, la an to jad iza  cuch illa  
de la m uerte le hace un guiño, ten iéndo le  d iez horas c lí­
n icam ente m uerto en el qu iró fano, a raíz de una pe rfo ­
ración de duodeno. Se ve ob ligado a u n a te m p o ra d a  de 
exis tenc ia  m ucho más rec lu ida  y de suave re torno al 
traba jo , hasta  llegar la hora de su postre ra  gran co labo ­
ración con TVE.

á b s i d e
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Paisaje con figuras

En las prim eras sem anas de 1976, a los tres 
meses escasos del fallecimiento de Franco, Gala presenta 
Paisaje con figuras, nueva serie  de ta lante  histórico 
sobre la que van a pesar las v ic is itudes po líticas del 
momento. El programa, que ganará el Premio de Medios 
Audiovisuales, es suspend ido  al tercer capítulo, p reci­
sam ente cuando le tocaba  el turno a El Doncel de 
Sigüenza. El au to rsó lo  recibe la p lúm bea razón de “ por 
orden guberna tiva ” , tan corriente por aquellas fechas. 
Las causas de peso andan por las páginas de “ Sábado 
G rá fico” y “ La Actua lidad E spaño la ” , adem ás de en los 
m ismos latidos de las figuras de lase rie , trazadas con el 
denom inador com ún de haber sufrido la incom prensión 
y la violencia de las autoridades de la época. Pasa medio 
año y vuelve la serie a la noche 
de los lunes. Para la em isión 
de la segunda parte, en 1980, 
ya no habrá ta les problem as.

La inquietud por los 
temas históricos le viene a Gala 
de lejos; adem ás de cursar 
Derecho y Políticas, se licen­
ció en H istoria. Por otra parte, 
las azacaneadas c ircunstan­
cias de la España de los se ­
tenta  y el h irviente proceso de 
transición política ganan la 
m irada y los ánim os de un 
espíritu tan sensib le a lo espa­
ñol como el de Anton io  Gala.
Los artículos periodísticos la­
ten así; las obras dram áticas aluden de modo directo a 
la realidad española, pese a los tije re tazos de la censu­
ra; y la serie Paisaje con figuras m antiene idéntica fi­
delidad.

Cerca de cuarenta  sem blanzas b iográficas de 
personajes retra tados en puntos re levantes de su ex is­
tencia. F iguras representativas, señeras en algún as­
pecto como las aves cap itanas que dirigen el vuelo de la 
bandada. G ala quiere que “ conozcam os a lgunas cosas 
juntos, cosas de gentes que nos hgn hecho ser como 
som os; de españoles que nos fueron haciendo así: 
españo les” . Acorde con la in tención, el tono de los 
relatos es sencillo, libre de g rand ilocuencia  y erudición, 
“ como quien cuenta un asunto de fa m ilia ” .

Los personajes, e legidos con m irada tan fina 
como la pluma, tienen comunes los rasgos sustanciales. 
Por un lado, am aron a la patria, a la vida y a la libertad. 
“ La libertad y la v ida  com o único instrum ento de traba ja r 
la patria” . De ahí que los retrate vivos, en un trance 
cim ero de la vida. La segunda nota coincidente es que 
“ todos sufrieron el tra to  que da España a sus hom bres, 
peor cuanto más g rande ” , He aquí el toque dram ático  y 
la cam panada de rebe ld ía  con que Anton io  G ala quiere

interrogar al espectador. Y todos se recortan en un 
paisaje imprescindible: donde vibraron, sufrieron y amaron, 
donde se a lzaron con la inm orta lidad; un pa isa je  que 
perdura, ya que es el de España, en el que pueden 
aparecer los héroes de hoy “ que nosotros tam b ién  po ­
dem os y debem os produc ir".

El Doncel de S igüenza

El p ó rtic o d e la o b rita c a ra c te riz a a l pe rsona jecon  
tres rasgos: el gusto por la lectura; la rebe ld ía  fren te  a 
sus an tecesores; y el m ayor aprecio  del am or que de la 
guerra. Según las s ituaciones, M artín  V ázquez de Arce 
actuará con fide lidad a uno u otro convenc im ien to , pero 
s iem pre sin perder ta les  ejes, excepc ión  hecha  de la 
derro ta  de fin itiva  y m ortal. S iguen dos aco tac iones b io ­

grá ficas. La prim era  sostie - 
n e q u e  el D oncel, a p e s a rd e  
su denom inación, “ probable­
m ente no nació  en S igüen ­
za ” . Y la otra, m ucho m ás 
ro tunda, d ice que  “ no m urió 
d o n ce l” . M ás a llá  que estas 
concreciones lleva el com en­
tario  final sobre  la escu ltu ra  
fune ra ria  del cé lebre  pe rso ­
naje, “ una de las m ás bellas 
esta tuas del m u n d o ” , por 
cuanto  de ja  una du d a  adm i­
ra tiva a le teando  sobre  si tan 
exce lente  sepu lcro  se debe 
más a la m uerte  o a la vida 
de M artín V ázquez de Arce.

El texto  sobre el que g rav itan  las im ágenes sigue 
la s igu iente  estructura, anotando cada p lano o m om en­
to con núm eros rom anos:

M artín se acerca  a un vie jo  árbol, jun to  al río, del 
que extrae un papel, que lee y besa. Suenan las cam pa­
nas (l)-y el joven cruza corriendo la p laza de la C atedra l 
(II). Se arrod illa  p rec ip itadam ente  ante el a lta r m ayor y 
entra  en el claustro (III). El A rc ip reste  le llam a al tiem po 
que él se acerca escond iéndose tras  las co lum nas del 
claustro . C onversan duran te  unos m inu tos (IV). La 
acción sa lta  a la sacris tía  de las C abezas donde Martín 
se encuentra  con su padre (V). De nuevo en el árbol 
recogiendo ún m ensaje y depos itando  otro (VI). C onve r­
sa con su madre durante va rios m inutos en la casa 
fam ilia r (VII). Martín recita  ve rsos cerca  del castillo
(VIII). En la C atedra l oye el eco de la voz del A rc ip reste
(IX). S igue recitando ve rsos ante una fuente  (X). N erv io ­
so busca en la casa de Ana, m ien tras la voz de una vie ja  
le exp lica  lo sucedido (XI). C orre  al árbol y ha lla  otro 
m ensaje (XII). En su a lcoba, ante las arm as, en s ilencio  
(XIII). B revísim o diá logo con su m adre (X IV). C aba lga  
por el cam po de G uada la ja ra ; su voz recita  ve rsos (XV). 
En el cam po de batalla, a punto de entrar en lid,

flbsid?
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com ienzan a oirse las C oplas de Jorge M anrique (XVI). 
M anteniendo la posición de reposo que reproduce el en ­
terram iento, lee versos; una flecha le h iere; el libro cae 
desús  m anos p o rp rim e ra y  de fin itiva  vez (XVII). Imagen 
de la tum ba en la cap illa  del Doncel, en la que resuena, 
una vez más, la recitación del poem a m anriqueño por 
Martín (XVIII).

Enrique Llovet ha escrito que en las obras de Gala 
“ hay siem pre una estructura  cerrada en la que a lguien 
debe enfrentarse con la soc iedad ” . Ni más ni m enos, lo 
que protagoniza Martín en el guión. El vive alegre, jovia l 
y enam orado, d is fru tando de la arm ón ía de la tie rra  y del 
p la ce rd e la le c tu ra . En la conversación  con el A rcipreste  
aparece com o el envid iab le  joven feliz, según rubrican 
los versos de am or se leccionados 
del cancionero de Jorge M anrique, 
contemporáneo suyo para mayor sig­
nificación. Sin apenas respiro, entra 
la cara agria de la vida en el imposible 
y acerado d iá logo con el padre, que 
le recrim ina la conducta, le desprecia 
y le im pone ir a la guerra  de G ranada.
El ta lante de Martín se to rna  grave y 
ya vu lnerado en el te rce r m om ento 
extenso, en que habla con la m adre 
a fectuosam ente. “ Madre, yo quiero 
estar aquí contigo y con mi hija y con 
la madre de mi hija que es suave y me 
ama. Quiero v iv irtranqu ilo , traba jan ­
do la tie rra  en el verano, leyendo en 
el invierno. No obligo a nadie a pesar 
com o yo, ni quiero que nadie me 
obligue a mí... Ni tu ni yo hemos 
hecho así el mundo, madre. Ni nos 
consultaron... Tenem os obligación de defendernos de 
é l” . Ya se ha cerrado el retrato al tiem po que el dram a 
queda planteado. Los p lanos restantes se suceden con 
rapidez, m anten iendo sólo el d iá logo im prescindib le 
para seguir los hechos.

La acción, que aún se rem ansa unos instantes en 
el recitado de versos de am or, se prec ip ita  hacia la 
derro ta  del héroe. Prosiguen los anuncios de ir a la 
guerra; el padre hace desaparecer a la am ada y a la hija; 
le dejan en la habitación las arm as de caba lle ro  prepa­
radas; la madre le desp ide llorosa; caba lga  de guerrero 
por el cam po de G uada la ja ra  b landiendo las últimas 
estro fas de am or herido; en tra  en bata lla  al tiem po que 
los versos son ahora los de las m anriqueñas C oplas a 
la m uerte de su padre; m uere y siguen las Coplas en 
el a ire :"... cuando vem os el e n g a ñ o /y  querem os dar la 
vuelta, /' ho hay luga r...” Ha sido vencido lo m ism o que 
las canciones de am or cedieron ante las estro fas e leg ia ­
cas. Hemos asistido al crecim iento implacable de la des­
esperanza. “ Me voy, m adre, me voy con honra  y sin 
a leg ría ” habían sido las ú ltim as palabras d ichas por 
Martín en el adiós a su m adre.

¿No hay otra salida? Ni el A rc ip reste , que s iente 
real cariño hacia Martín y con quien el joven se encuen ­
tra  a gusto, ni la madre, junto  a la que es m ás fácil ser 
s incero  en profundidad, pueden nada a la hora  de frenar 
o desv ia r las im posic iones paternas, nac idas de la 
condic ión de caballero al servic io  del rey. M enos aún el 
am or joven de Ana y la hija, que ni s iqu ie ra  aparecen en 
escena. La in flexib le m áquina de la es tructu ra  socia l se 
im pone sobre toda  razón.

O tros aspectos del texto  vienen a con firm ar la 
m ism a fa ta lidad. Las citas de Jorge M anrique refuerzan 
la fa tíd ica trayec to ria . El p rim erpoem a, en la e sce n a co n  
el A rc ip reste , es un canto op tim is ta  de fin ido r de la 
pasión am orosa tal como se v iv ía  a fina les del s ig lo  XV.

La segunda canción, tam bién com ple­
ta, se refiere a la pé rd ida  del am or 
cuando los enam orados no están ju n ­
tos. En esas escenas a M artín le están 
repitiendo el anuncio  de ir a G ranada; 
e inm edia tam ente  descub re  la d e sa ­
parición de A na  y la niña. E ntonces 
llega la te rcera , un can ta r apenado 
que se trunca  al en tra r en bata lla, d e ­
jando sitio a las c inco estro fas de d e s ­
engaño y m uerte  tom adas de las 
C oplas m anriqueñas.

El lenguaje también corrobora la línea 
dram ática. M artín em p lea  con el A rc i­
preste expres iones d irectas, co rrien ­
tes y hasta burlonas. Con el padre se 
reducen notab lem ente  sus pa labras y 
aparecen las fo rm as in te rrogativas. El 
hab lar se to rna  re flex ivo, serio  y largo 
en la escena con la m adre. A partir de 

ahí sólo pueblan su boca adm irac iones, in te rrogantes, 
gritos y la desped ida  citada m ás arriba, que resum e la 
derro ta . D espués, ún icam ente  los ve rsos descorazona- 
dores de M anrique. Y con parecida  tens ión  evo luc ionan  
gestos y m ovim ientos, entre los que el m anejo del libro 
es representa tivo : siem pre en las m anos hasta  que el 
desm ayo de la m uerte lo hace caer a tie rra .

El D oncel lite rario  de Anton io  G ala  puede no ser 
el más a justado a la H istoria, pero de ningún m odo hay 
que juzgarlo  contrario  a la rea lidad; ni tam poco  le jano a 
la c ircunstanc ia  que le tocó v iv ir a  M artín Vázquez de 
Arce, apoya tu ra  existencial del em b lem a o sím bo lo  que 
la fam a denom ina  Doncel de S igüenza. Por otro lado, el 
tra tam ien to  dram ático ideado por el escrito r logra, sin 
m enoscabar la calidad de la figura, in troducir al lector de 
hoy en el paisaje de la prop ia  h istoria . “ D onde estos 
persona jes estuvieron estábam os nosotros... N osotros 
tam bién podem os y debem os produc ir nuestros héroes: 
los héroes nuestros, de hoy, en aquel m ism o pa isa je  de 
e llos que pe rdu ra ” . ¿O la creación de Anton io  G a la  es 
tan u tóp ica  com o el m anuscrito  de Boabdil, com o el libro 
perm anente  del Doncel de S igüenza?
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C entros  
5 R am os d e  n o v ia  

C o ro n as
Arreglos florales d e  iglesias, 

restaurantes, e tc .

Servicio  a  d o m ic ilio  en  to d a  
la  p ro v in c ia

Serrano Sanz, 9 
Teléfs.: Tienda 391890 - Part. 391878 

S I G Ü E N Z A

Panadería - Bollería

PEREZ, C. de B.

^ E s p e c ia lid a d  e n  M a g d a le n a s ^

Bajada San Jerónimo, 15

Despacho: 
Cardenal Mendoza, 14

Teléfono 39 04 85 
S I G Ü E N Z A

Bar - Restaurante - Marisquería
Especialidad en asados y ahumados 

Gran variedad de marisco y tapas de cocina

V ic e n te  M o ñ u x , 9  
Teléfon o  39 00 58 S I G Ü E N Z A
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Réquiem de urgencia por el maestro 
Sebastián de Almonacid

&  Icam feUE como bien sabes, en el primer tercio del siglo 
H  XVI en aquel período de transición del gótico al

m -  Renacimiento, cuando se alza y toma cuerpo de 
trabajo en torno a la Catedral de Sigüenza una 

escuela y taller de escultores, estatutarios y canteros en la 
que atarean, a mano alzada, una rueda de afamados y 
prestigiosos artistas del cincel y la plomada entre los cuales 
ocupa un primer plano el maestro Sebastián de Almonacid.

De los plurales trabajos que este equipo de artesanos 
imaginaran y llevaran a cabo, sin levantar cabeza, en la 
Catedral, vamos a ocuparnos al costado de inelectable ojeo 
de fuentes documentales, de ese auténtico museo de escul­
tura que encelda y atesora la capilla de Santa Catalina aquella 
-recuerda- que en el siglo XII estuvo consagrada de mano y 
obra a Santo Tomás Canturiense y, más tarde, ya en la 
agonía del XIII brinda paso a los pavicadalizos Infantes de la 
Cerda. Después, al trasvolar estos, fue legada por el Cabildo, 
en la primavera del año de gracia del Señor de mil y cuatro­
cientos y noventa y uno, a la muy noble y aseñorada familia 
de los Arce que pactaron adornarla, dotaría y poner en ella el 
culto con la mayor decencia” .

Ya en su interior, se entra a pie llano, bajo una bóveda 
gótica de alindada crucería del siglo XV, grácilmente ilumina­
da por la muriente luz que rezuma un pequeñuelo ventanuco 
ojival, revistamos a izquierda mano un bien encarado retablo, 
un mágico e impar mausoleo con la bien afamada estatua 
yacente del caballero Mártín Vázquez de Arce, una de las 
joyas de la escultura funeraria española.

En una Inscripción gótica se entrelee:
Aquí yace Martín Vázquez de Arce caballero de la 

Orden de Santiago que mataron los moros socorriendo el 
muy ilustre señor Duque del Infantado, su señor, a cierta 
gente de Jahen a la Acequia Gorda en la Vega de Grana­
da.

¿Pero qué pasó, en verdad, aquella mañana? Para 
echar de ver es fundamental la lectura del capítulo XXVIII 
sobre El Doncel de Sigüenza que escribiera Ramón Menén- 
dez Pidal en el Tomo XVII de su Historia de España -Ed. 
Espasa Calpe. Madrid, 1978- que nos dice, entre otras 
muchas revelaciones, como “ En cierto momento, los moros 
soltaron el agua del Genil para que corriese por una acequia 
grande, dejando atajados a unos cristianos; y allí murió, entre 
otros, el Comendador Martín Vázquez de Arce".

Y ahora, el turnar de este pequeño ensayuelo, surge 
inevitablemente, aquella ya clásica pregunta inicial: ¿Quién 
fue el creador de esa inmortal escultura? "Nadie sabe - 
escribió Ortega- quién es el autor; por un destino muy 
significativo en España casi todo lo grande es anónimo".

Pero, sin embargo, honestando la idea del maestro, 
algunos letrados y pacientes investigadores tienen por dicho 
que bien pudiera ser el autor Sebastián de Almonacid, el buen 
escultor toledano, harto azacanado en tareas diversas que no 
llegó, sin andaderas, a la ciudad de Sigüenza por casualidad 
sino por causalidad.

A lfredo JU D E R IA S

Veamos pues, a la perezosa sombra de una mendiga­
da bibliografía, algunos ejemplos: Nuestro Pérez Villamil, el 
bienafamado autor de La Catedral de Sigüenza, el famoso 
libro que se publicara en Madrid, en la vieja tipografía Herres, 
en el otoño de mil ochocientos noventa y nueve, escribe, re­
firiéndose a la Capilla de Santa Catalina, lo siguiente: “ Sa­
biendo que en el estilo es idéntico al de Santa Librada, 
habiéndose ejecutado este monumento el año 1523, cuando 
hacía poco que se había concluido aquél, no es aventurado 
suponer que es obra de los mismos maestros Sebastián y 
Talavera principalmente que llevaban por este tiempo el peso 
de las construcciones platerescas de la Catedral” .

De este último, de Talavera, al reseñar el Catálogo de 
los artistas que trabajaron en la Catedral especifica que “sólo 
trabajó en la puerta de los Perdones, y en la puerta del Jaspe 
y en la de la Librería” . Luego fácil es deducir que si las obras 
que se hicieron en la Capilla sólo había, en verdad, un 
escultor que las dirigiera llevando de la mano, no sería 
aventurado suponer quién sería el autor de la inmortal escul­
tura.

En este codicioso idear el Marqués de Lozoya en su 
libro Historia del Arte Hispánico -Ed. Salvat. Barcelona, 
1934- al estudiar en el Capítulo VII La escultura funeraria 
subraya este párrafo que, indudablemente, contiene más de 
lo que dice: “ Será este maestro Almonacid el que labró la 
efigie del Doncel de Sigüenza...".

Análogamente piensa G. Bazán cuando en su Histo­
ria de la Escultura Española -Ed. Blume. Barcelona, 1972- 
nos dice algo tan interesantísimo como esto: “ La Castilla del 
siglo XVI asistió al desarrollo de diversas escuelas que 
obedecían a diversas influencias. El tipo de tumba con figura 
yacente incorporada fue tratada por el maestro Sebastián 
Almonacid, continuador de Egas Cueman, uno de los jefes de 
la escuela de Toledo. El monumento funerario de Martín 
Vázquez de Arce, llamado el Doncel, de la Catedral de 
Sigüenza, posee todas las características del estilo de la 
citada escuela".

Ytem: Martín González en el capi'tulo XXIV “ La escul­
tura gótica española en el siglo XV” , de su buen libro Historia 
de la Escultura -Ed. Gredos. Madrid, 1970- al estudiar la 
escultura funeraria en ese período, centra su atención en una 
forma de hacer no simbolizada hasta entonces; “ la que

El Dr. Alfredo Juderías, vinculado a nuestra 
Ciudad desde hace muchos años, es una de las 
plumas que más bellamente han escrito sobre Si­
güenza y su Catedral. Su "Nostalgia, Elogio de Si­
güenza" sigue siendo la más hermosa y sugerente 
guía para conocer la ciudad y el templo catedrali­
cio. ABSIDE se complace en publicar este trabajo, 
que vio la luz hace unos años en la prensa provincial 
y del que se obtiene, al menos la certeza moral, de 
que el autor de la estatua del Doncel fu e  Sebastián 
de Almonacid.
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representa al personaje en actitud naturalista de vida, leyen­
do, ligeramente incorporado, con un pajecillo a los píes. Más 
emotivo que la propia muerte es representar el presagio de 
ella. Así está, situado entre la Edad Media y el Renacimiento, 
el Doncel de Sigüenza, es decir, el caballero de Santiago 
Martín Vázquez de Arce, en la Catedral de Sigüenza. Un 
modelo iconográfico semejante -continúa- tienen los sepul­
cros de don Iñigo López de Mendoza y su mujer doña Elvira, 
Condes de Tendilla, en la Iglesia de San Ginés de Guadala­
jara. Se piensa que tales sepulcros puedan ser obra del 
escultor Sebastián de Almonacid".

José Camón Aznar en el libro Summa Artis. Vol. 
XVIII. -Ed. Espasa Calpe. Madrid, 1981- al hablar sobre la 
escultura castellana del siglo XVI, en el capítulo El Renaci­
miento Seguntino escribe: “ La arquitectura Renacentista en 
Sigüenza se halla fundida en la decoración escultórica. El 
gran altar de Santa Librada, que con el sepulcro de Don 
Fadrique de Portugal forma un grandioso díptico donde las 
formas son todavía de fondo gótico. Los autores de las 
esculturas fueron los maestros Peti Juan y Sebastián Almo­
nacid".

“Tras estos monumentales tapices escultóricos, la 
Capilla que encierra obras memorables, para el Renacimien­
to español es la de los Arce. Hay que pensar que algunos de 
los maestros que aquí sabemos documentalmente que traba­
jan, Francisco de Baeza, Sebastián de Almonacid y Juan de 
Talavera habían estado en Florencia...".

En el Diccionario Universal de Arte -Tomo Esculto­
res- publicado bajo la dirección de Robertd Maillard -Ed. 
Hazan. París, 1967 y G. Gili. Barcelona, 1970-. Traducido y 
adaptado por Eduardo Cirlot, hay un importante apunte 
biográfico en el cual se lee: “Almonacid, Sebastián de. 
Escultor español nacido en Torrijos (Toledo), personalidad 
eminente en el período de transición del gótico al Renaci­
miento. Hay eruditos que atribuyen a Sebastián de Almona- 
cid, uno de los más famosos escultores de todos los tiempos, 
la del llamado Doncel de Sigüenza, Capilla de Santa Catalina 
en la Catedral de Sigüenza” . La cita se acompaña con una 
foto de la escultura acuyo pie se lee textualmente: “Sebastián 
de Almonacid. El Doncel de Sigüenza. Catedral de Sigüen­
za” .

Otro hilo nos lleva a Santiago Alcolea, quien en su libro 
Escultura Española -Ed. Poligrafía. Barcelona, 1969- hace 
un comentarlo respecto al sepulcro del caballero Martín Váz­
quez de Arce que se entrama con lo anteriormente expuesto: 
‘Posiblemente sea el escultor del grupo toledano Sebastián 
de Almonacid el desconocido maestro que en los finales del 
siglo XV labró esta efigie que nos presenta al joven caballero 
de Santiago entregado a la lectura en negligente actitud y 
acompañlado de un doliente pajecillo” .

Dos citas importantísimas encontramos en el Diccio­
nario Enciclopédico de Bellas Artes. -Lexis, 22 vox-Texto: 
Equipo de Bionat. Barcelona, 1979.

“Almonacid, Sebastián de: Escultor español al que 
se le considera un buen ejemplo del período de transición 
entre el gótico y el Renacimiento. Documentalmente se sabe 
que trabajó en la tumba de los Luna en la Catedral de Toledo. 
En ocasiones se le ha atribuido el Doncel de Sigüenza” .

“Doncel de Sigüenza: Escultura funeraria de Don 
Martín Vázquez de Arce que se conserva en la Catedral de 
Sigüenza. La estatua yacente se considera una de las obras

más logradas y famosas de la escuela gótica española del S. 
XV. Pretenden ciertos investigadores atribuirla a Sebastián 
Almonacid".

No podemos alvidar a Karl Woermam quien en su 
célebre obra Historia del Arte. Tomo IV (El Arte del siglo XV 
en España) cita al escultor Sebastián de Almonacid "como 
uno de los grandes maestros que tallaron estatuas en las ca­
tedrales de Toledo y Sigüenza. De estas últimas se destaca 
la de Martín Vázquez de Arce, el Doncel, posiblemente obra 
del citado escultor".

Finalmente es curioso observar lo que un sutor tan 
prestigioso como José M.8 Azcárate escribe sobre la Escultu­
ra gótica española en su libro Historia del Arte -Ed. Anaya. 
Madrid, 1983-. Veamos este párrafo: “ Discípulo de Egas 
Cueman debe ser el maestro Sebastián de Toledo, que 
trabajó en el último tercio del siglo XV, que se distingue como 
escultor de sepulcros. Se le debe el de don Alvaro de Luna y 
doña Juana de Pimentel en su Capilla de la Catedral de 
Toledo. Con este sepulcro se relaciona especialmente el 
Doncel de Sigüenza, la obra maestrade la escultura funeraria 
de esta época final del gótico” .

Punto menos es lo que leemos en su libro Tierras de 
España. Castilla la Nueva. Tomo I. Arte. -Ed. Noguer. 
Madrid 1983- al hablar de la escultura gótica en su tercera 
etapa: "El mejor escultor se sepulcros de los últimos decenios 
del siglo es el maestro Sebastián de Toledo, que debió 
formarse en el taller de Egas Cueman. Su identificación con 
Sebastián Almonacid es dudosa” .

Y sin embargo, a pesar de ser dudable e inseguro, en 
el índice de nombres del citado libro el autor no hace mención 
alguna a Sebastián de Toledo y, por el contrario, centra su 
atención en el maestro Almonacid (págs. 128, 221, 240 y 
241). En otros escritos (Rev. WadÁI-Hayara. Guadalajara) y 
fundamentalmente en su Historia del Arte -Ed. Espasa. 
Madrid, 1950- al hablar de la escultura gótica en Castilla 
fijando como el mejor ejemplo el taller de San Juan de los 
Reyes, en Toledo, que dirige Egas Cueman escribe: “ En esta 
escuela destaca, entre otros, el maestro Sebastián de Almo­
nacid” . Y, a la iguala, el profesor Azcárate en la Historia 
Universal del Arte Hispánico. (Vol. 13e) al estudiar la escul­
tura del siglo XVI y, concretamente, las que se realizan en la 
Catedral de Sigüenza, en el Altar de Santa Librada, escribe: 
“ Para el sepulcro habría que pensar en Juan de Talavera o, 
más probablemente en el maestro Almonacid que se cita en 
Sigüenza por estas fechas, ya que su goticismo le relaciona 
con obras toledanas, siendo además muy verosimil que el 
Sebastián de Almonacid, citado en el retablo de Toledo, sea 
el mismo que el seguntino".

Y para roblar estas ideas es básico acudir al Diccio­
nario Histórico de las Bellas Artes en España que compu­
so Agustín Cean, imprenta Ibarra, en Madrid en el año de 
gracia de 1800. En el tomo dedicado a profesores no figura el 
tal Sebastián de Toledo y, por el contrario, la referencia bio­
gráfica del escultor Sebastián de Almonacid es extensa y bien 
documentada.

...y nada más: en a fugitivifad de nuestra meditación 
nos parece haber llegado a una válida relatividad historicista 
en el entorno al quehacer, sin tirarse los bonetes, del maestro 
Almonacid aquel, que un día entre los días llegó a nuestra 
viejezuela ciudad no por casualidad sino por causalidad. Y así 
es, si así os parece.
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La hermosura de los años
Reportaje

(Guión del reportaje previo a la Misa televisada desde el Asilo de Sigüenza el 4-XI-1990)

(En el jardín. Baile regional. Mientras bailan los jóvenes 
de la Rondalla seguntina, sale en imagen la estatua del P. 
López Novoa. Al ir finalizando el baile, se introduce el 
guión).

A mí me chiflan las actuaciones de los jóvenes en 
favor o en homenaje a los mayores. Es la misma vida que 
mutuamente se entrelaza, como dos compañeros que se 
encuentran después de una larga jomada, donde los años no 
cuentan, y donde sólo prima el ser humano que a todos nos 
hermana

(Hojas lacias o amarillentas en los árboles o en el suelo).
Porque en principio la ancianidad juega en desventa­

ja; se ha perdido parte del vigor y la vida cobra tonos 
amarillentos, de rastrojera agostada, como la hoja mortal­
mente herida en este comienzo de noviembre, como los 
mismos versos de León Felipe, que abren pocos senderos de 
esperanza:

¡Qué solo estoy. Señor!
/ Qué solo y  qué rendido 
de andar a la ventura, 
buscando mi destino!
En todos los mesones, 
en mesones de amor 
y  en mesones malditos 
sin encontrar jamás 
mi albergue decisivo; 
y  ahora estoy aquí solo... 
rendido,
de andar a la deriva por todos los caminos.

(Muro del presbiterio: Virgen de los Desamparados)
La amarga experiencia de la Soledad, amigos, se 

resquebraja cuando se abre uno al cariño de una Madre que 
lleva el apelativo de los Desamparados y que está dotada por 
Dios con toneladas de ternura para estrechar entre sus 
brazos al afligido corazón humano. Por eso está ella aquí 
presidiendo esta iglesia de las Hermanita de Sigüenza.

(Santa Marta y San José)
Y junto a Ella los patronos de esta institución: Santa 

Marta, la afanosa servidora de la casa de Betania, y San 
José... el padre bueno que sustenta a la familia, el hombre 
que ostentó ante los hombres la paternidad sobre el Hijo de 
Dios.
(Santa Teresa Jornet)

Y en el lugar más discreto... Teresa Jornet, Santa 
Teresa de Jesús Jornet e Ibars, la fundadora de estas 
Hermanas, declarada Santa en nuestros días, en 1973.

Jesús LO PEZ S O B R IN O
D irector del p rogram a 
"El d ía  del Señor" de RTVE.

(Da comienzo el V.T.R. Retrato del P. Saturnino).
Pero quien ocupa un puesto más discreto, incluso una 

pequeña margínación, es este sacerdote, el P. Saturnino 
López Novoa, fundador con Santa Teresa Jornet de las 
populares Hermanitas de los Ancianos. Sin embargo, sigue 
muy presente entre sus paisanos, los habitantes de esta 
histórica, artística y hospitalaria ciudad de Sigüenza.

Su provervial sencillez y su amplísima caridad le 
dieron merecida fama de sacerdote ejemplar, con hechuras 
de santidad canonizable.

(Exterior de la Residencia).
Por eso nadie extraña que esta querida Residencia de 

Ancianos de Sigüenza lleve el nombre de este preclaro hijo, 
bautizado en la artística parroquia de San Vicente. Hoy esta 
Residencia se llena de gozo al hacerse centenaria (1890- 
1990) y está celebrando con solemnes actos la efemérides. 
¡Felicidades, Hermanas; felicidades, residentes; felicidades, 
Sigüenza!

(Calles de Sigüenza).
Saturnino López Novoa nació aquí en 1830 y murió en 

Huesca en 1905. Su padre, Julián, no era seguntino, sino de 
Segovia, pero pronto se enamoró de esta tierra, de esta 
hermosa población, a donde arribó para opositar y ganar la 
plaza de cantor-sochantre de la Catedral. En él se cumplió 
con amplitud el rótu lo publicitario “ Bienvenidos a la Ciudad del 
Doncel". Hasta tal punto que llegó a ser, primero concejal y 
después alcalde de la población. Su esposa, lldefonsa, murió 
cuando el hijo mayor, Saturnino, tenía ocho años y aún no 
había entrado al Seminario. Los tres hijos del sochantre- 
alcalde llegaron a ser curas: Saturnino, Silverio y Guillermo.

Cbside
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ábside. 12/1990, #12.



34 Reportaje

(Retrato del Obispo D. Basilio Gil Bueno)
Seguro que algo de culpa y mucho de honor tuvo este 

Obispo de Huesca, antes Deán de Barbastro y antes Magis­
tral de Berlanga de Duero en Soria: el Excmo. Sr. Dr. D. 
Basilio Gil y Bueno, tío de los López Novoa. Saturnino mandó 
pintar este cuadro de su tío, a quien sirvió como fiel secretario 
en Barbastro, en Huesca, en el destierro y hasta en Roma 
donde murió, siendo padre conciliar del Vaticano I. Las 
condecoraciones nobiliarias resbalaban al joven Saturnino.

(Retablo de la Soledad)
Aunque él tenía visos y madera de obispo, pues 

llevaba un carrerón eclesiástico: estudia con las máximas
calificaciones en el 
Seminario de Sigüenza 
y obtiene el grado de 
doctor en Derecho 
Canónico en la Univer­
sidad Pontificia de Tole­
do. Sus canonjías en 
Barbastro y en Huesca 
no son obstáculo para 
el ejercicio de creativas 
labores pastorales... y 
sobre todo, caritativas. 
Tiene buena maestra: 
su tía Manuela, madre 
del Obispo Basilio, que 
le metió hasta los tuéta­
nos la preocupación por 
los necesitados y le hizo 

adentrarse en la piedad sincera hacia Dios y hacia su Madre, 
María.

No cuesta mucho imaginar al seminarista Saturnino 
participando en la procesión dé la  Soledad y el Santo Entierro 
junto a su madre adoptiva la señora Manuela. El miércoles 
santo subiría a la Catedral con esta Virgen solitaria y la 
compañía de su Hijo muerto, para bajar después el viernes 
santo con Jesús en el sepulcro. Escucharía estremecido los 
tres golpes de rigor en la puerta de la iglesia, ¿verdad, 
seguntinos?, y... la sonora respuesta: Jesús Nazareno.

En estos dos pasos entrevio López Novoa el sentido o 
sinsentido del sufrimiento de los hombres y la urgencia de 
atender a las personas en completa soledad, vestigios de un 
patético naufragio.

(Retablo de San Martín).
La cruz, la cruz... y no le queda al cristiano más 

remedio que hacer lo de San Martín de Tours: partir la capa 
con el pobre o incluso dársela en su totalidad. Esto es lo que 
hizo D. Saturnino, a quien el tiempo colocó en unas estructu­
ras, a nuestros ojos un tanto aburguesadas, pero que él se las 
saltaba con el impulso desmedido de su corazón generoso.

(Retrato de Santa Teresa Jornet).
La misma onda, la misma sintonía de Teresa de Jesús 

Jornet e Ibars, la educada y bella joven leridana, la sobrina del 
santo carmelita, el León de Aytona, el P. Francisco Palau, la 
cofundadora con el P. López Novoa de la benemérita institu­
ción de las Hermanitas de los Ancianos Desamparados.

(Cuadro de los fundadores con la Regla).
Dos vida gemelas, que llegan a una misma Regla por 

caminos diferentes, ignorados por los hombres pero dispues­
tos por Dios. Dos seres que escriben y viven frases como 
éstas: “ tenemos en nuestras casas la porción escogida del 
Señor, los pobres” (Teresa). “ Pedid siempre y únicamente lo 
necesario, el pan de cada día, y Dios, a quien servís en la 
persona de vuestros pobres, cuidará de que nada os falte” .

(Termina el V.T.R. Procesión de entrada)

EL A M O R  SE HA H EC H O  SER V IC IO

P. Tomás POLVOROSA LOPEZ, OP.

Cien años aquí, en Sigüenza, 
el amor se ha hecho servicio, 
entre la pátina verde 
de corazones rendidos, 
donde la vida se olvida 
que el amor tiene un castigo: 
amar... estar siempre amando 
en presente indefinido 
y, al final, como respuesta, 
el abandono... ¡Un asilo/

Cien años aquí, en Sigüenza, 
el amor se ha hecho servicio, 
entre manos hacendosas 
y  desvelos femeninos, 
donde la vida no olvida 
que el amor tiene motivos 
para amar: vivir amando 
en presente infinitivo, 
y  exhalar, como las rosas, 
fragancia a fondo perdido.

Cien años aquí, en Sigüenza, 
el amor se ha hecho servicio, 
entre dos seres que forman 
el cauce de un mismo río, 
para amarse en la corriente 
con amor más claro y  limpio, 
cuando la vida convida 
en un presente continuo 
a fundirse o confundirse 
con el Amor infinito.

Cien años aquí, en Sigüenza, 
el amor se ha hecho servicio, 
entre Hermanitas alegres, 
que vierten su amor divino 
sobre el anciano cansado 
de andar por tantos caminos, 
donde la vida no olvida 
que el amor, por ser tan fino, 
rompe el frasco del dolor 
a los píes del mismo Cristo.
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CAJA DE AHORRO PROVINCIAL DE GUADALAJARA

Caja de Guadalajara
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